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UNA KQDIVOCACION.

Dice lino de nuestros colegias que <4 ninguno 
»de los partidos sinceramente revolucionarios, 
»Je los partidos que se colig'arou estrechamente 
ipara realizar el memorable hecho de Setiembre, 
«puede convenirle que el país permanezca sin 
«constituir, siendo una letra muerta el Códi»o 
«fundamental que las Córtes Constituyentes han 
«hecho.«

lié aquí una muy notable equivocación, ó mas 
bien un conjuato de equivocaciones. Para qu-shoy 
se pudiese decir coa exactitud que habia partidos 
sinc 11 amente revolucionarios, seria preciso su­
poner que esos partidos habían sido sinceros al 
1 ¿alizar lo que el colega llama «liecho memora­
ble;» y  hó aquí lo que no se puede suponer sin 
violentar una reciente historia de todos conoci­
da. Sabido es que los unionistas quisieron hacer 
por sisólos un pronu ciamiento mas. y  en todo 
caso contar con los progresistas á la manera que 
lo hicieron en 1854, reservándose darles el mismo 
pago que en 1856.

Ks no menos notorio que los progr- sistas, es­
carmentados con el éxito desgraciado de sus in­
tentonas de Enero y Junio de 1866, y con su cam­
paña de 1867, no quisieron esponerse á un desas­
tre mas. y se valieron de los unionistas para que 
les despejaran el terreno, y se lo dieran to lo ó lo 
principal hecho, sin esfuerzo alguno por su par­
te. Así fué, que esperaron á que diesen el grito 
en la habla de Cádiz, subleváran aquella guarni­
ción y después las de Sevilla y demás poblacio­
nes de Andalucía, y empeñaran la batalla de 
Aicolea. Eran los unionistas la mano con que 
aquellos sacaban del fuego las castañas.

Por lo que hace á k)s demócratas, posterior­
mente republicanos, es igiialmente sabido que 
acechaban la ocasión para aprovecharla en bene­
ficio propio, dejando burlados^^Mi^ismo á los unio- 
nLstas que á los progresista^. Actitud se rê  ̂
veló en lo que aconteció eu%áÜri5lel 29 de Se- 
feembre; pues mientr¿is los p rogresistas. so, enten- 
tlian cou el gobierno iiai-p ersoteal de e n ^ ce s , y 

'•«eisbraban conferencias en el .palacio de Bueña- 
Vista. y se ocupabau cou actividad febril eu crear 

, una junta central, y dominarlo todo dentro y fue­
ra de Madrid, lo.s demócratas mas avisados y 
certeros, .saliendo de improviso por todas partes, 
se apoderaron de la casa antigua de correos, mar­
charon al cuartel de .' an Gil, se instalaron en el 
parque, sacaron sesenta rail fusiles y armaron á 
las masas de la capital, contrariando los plaues y 
propósitos de los progresistas, y con el designio 
de ser los dueños absolutos de la nueva situación.
Si no salieron completamente con su intento fué 
por falta de buena dirección ó del número necesa­
rio de jefes para realizarlo.

Como se vé. los tres partidos trataron de su­
plantarse mútuamente, y lo hubieran hecho des­
de el primer dia, si no se hubiesen encontrado con 
alg-uuos graves err. res de cálculo acerca de sus 
fuerzas, y con circunstancias imprevistas que 
fueron otros tantos graves contratiempos. Juz­
gúese, pues, si hubo ó no sinceridad eu los tre.s 
partidos revolucionarios, y si no habiendo existi­
do entonces, ha de suponerse que haya existido 
después ni que exista ahora.

Mas no es esa la principal equivocación, sino 
la de dar por cierto que á ninguno de esos partí’ 
dos convenga que el país permanezca sin consti­
tuir y que sea letra muerta la Constitución. El 
país está admirablemente constituido: la revolu ■ 
cion se hizo para ocupar los puestos públicos, y 
estos se liallau ocupados por los tres partidos que 
hicieron la revolución. El partido unionista tiene 
la regencia, algunas representaciones en el es ■ 
traujero y  un razonable número de destinos den­
tro y fuera de la Peuíusula: el partido progre­
sista se halla en su totalidad majestuosa y pa- 
tiióUcamente sentado á la mesa del presupuesto; 
y el democrático ha acomodado á no pocos de sus 
adeptos en ministerios, direccione.s y otras análo­
gas prevendas. Hay algunos descontentos, pero 
ellos tienen la culpa de su desgricia; llegaron 
tarde y no da para tantos la gran marmita nacio­
nal. /Se puede decir, en vista de tan magnífico y 
completo resultado que el país está sin consti­
tuir?

¿Cómo se puede constituir mejor que lo que 
perpétua interinidad? 

 ̂ progresistas? 
 ̂ tidinpos de lo3 obstáculos tradiciona

s y  por algo se liizo la revolución: si ha de vol­
verse á los ominost s dias de los padecimientos, será 
preciso también volver á constituir el país, que 
habrá sido muy mal constituido. ¿Llamando á los 
unionistas solos al poder? para tal resultado ha­
bría sido inútil la revolución, pues ya anterior­
mente habia estado constituido de esa manera el 
país: la revolución es m ¡s grande y generosa; se 
hizo para todos, por mas que no todos logren den­
tro de ella la apetecida colocación. ¿Entregando 
el poder á los republicanos? seria bastardear la 
revolución, contrariando el espíritu nacional que 
es esencialmente monárquico; seria destruir la 
Constitución, que es la obra maestra de los tres 
partidos revolucioiririos.

El país no puede constituirse mejor, y es un 
error imaginar que permanece sin constituir. Eso 
deque la Constitución sea una letra muerta, no 
pasa de ser una invención maligna: dígalo el re­
gente, el ministerio y hasta los últimos agentes 
de orden público: si no hay rey, no consiste en 
que la Constitución sea lo que se dice, sino jior- 
que nadie quiere se.’ rey. por mas empeños que 
se han atrav, sado: si no hay Senado, será por­
que falten senadores y personas que puedan ser­
io. ó por cualquier motivo no menos legítimo y 
plausible. Las Córtes hicieron esa Comstitucion 
con la mayor buena fé: si se vé que no sirve, se 
procurará hacer otra ó demostrar que, mientras 
manden los partidos revolucionarios, no hace 
falta Constitución alguna.

A continuación insertamos la carta que nos 
dirige un distinguido amigo nuestro establecido 
hace tiempo eu París. Por las elevadas conside­
raciones que desenvuelve eu su c irta, y por el 
correcto estilo cm  que está escrita, ya compren­
derán nuestros lectores que su autor está muy 
versado en la política europea, y que la genera­
lidad de sus apreciaciones 
míe uto práctico, nada 
ilustración.

suponen un conoci- 
comun, y una sunerior

puede

Dice así dicha carta, sobre la que llamamos 
la atención de nuestros suscritores:

«París 24 de Agosto de 1870 
Sr. Director de El Eco dk España.

Muy señor rnio y  antiguo amigo: No voy á eserl- 
bir e~ta carta para los c ariosos, sino para los hombres 
reflexivos; porque de todo ha de haber.

La situaciou es gra e, y  hay trabajo p'̂ ra todos.
Es inútil en estos momentos supremos pcnsai, ha­

blar ni dis cutir de otra cosa mas que del gran suceso 
que tioue en cima de sí la Europa entera, y  cuyas 
consecuencias solo Dios sabe, y  solo Dios 
evitar.

Cuando los reyes y  los pueblos so encuentran es- 
puestos a la v#z á grandes trastornos y variaciones- 
cuan io al parecer pugnan las ideas antiguas con las 
novísimas; y  una nuera civilización ó una nueva 
barbarie quieren imponerse sin preparacioa y  sin 
pretescü, es justo y  prudente investigar algo sobre 
las Causas de estos estraordinarios acontecimientos, 
y  sobro la conducta de los que han podido facilísl- 
mamente preverles y  evitarles, sin mas que haber 
obrado eu consecuencia en las c.iestiones interiores 
y en las cuestiones esteriores.

Ei querer ser liberales un dia, y  represivos otro en 
circunstancias normales ó idénticas; el querer ser 
conservadores en la propia casa y  revolucionarios en 
la agena; el atentar en unas parte.s contra ios dere 
chos de los príncipes establecidos, en otras contra los 
verdaderos intereses de Jos pueblos; el acostumbrar 
á la Europa atóuita á ver reyes cesantes, sin que ios 
mismos royes se ocupen de estos sucosos, ni les den 
importancia y les tengan ya como - a.so ordinario; el 
principio de las grandes naoionalida.lts, contrario’ al 
antiguo equilibrio europeo, el priucípio absoluto é 
invariable de la uo int.rve iciou absoluta, el sufragio 
universal aplicado indistintamente á pueblos iustrui- 
dos y á pueblos bárbaros, to lo este conjunto de ideas 
inconexas, do principios contradictorios, de conductas 
inesplicables, h j traído 4 Ja Europa entera, mas por 
culpa de los poderosos que de ios revoluciouarios, mas 
por culpa quizá de los elementos conservador, s que 
de los elementos dlmlvontes, á un estado de anar­
quía, de egoísmo, de no pensar mas que en el interés 
propio que se ha bocho, por decirlo así, la política de

los reyes, ia política de los parti los y  la política de 
los individuos. -

Y . stas perversas ideas han tomado tal vuelo, han 
desqub’.iado de tal modo las autigaas agrupaciones y 
iifluidades, lo mismo nacionales como de partido, que 
todo se aniquila y se disuelvo «ute el elemento des­
tructor del i'iterés propio, qué todo lo invado y ab 
sorb.' y  que todo lo pone eu pugna y  en discusión: 
tronos contra tronos, pueblos contra pueblos, y  loque 
es mas aun, conservadores c.mtra conservadores y  
absolutistas contra absolutistas.

Desde el instante mism, en que ningún elemento 
responde á la idea fundamental que constituye sn 
esencia, desde el momento eu que se tiene por una 
virtud la iuco: stancia.laincons ■cueacia,yen que se 
abandonan las ami-'tades naturales para buscar basta 
las enemista Íes ciertas y antiguas, únicamente por 
ia conveniencia y por la utilidad eu un momento de­
terminado, la idea del gobierno, la idea de la autori­
dad, la idea de. la amistad, la idea del deber han des­
aparecido de todo punto, y  las sociedades vienen á pa­
rar á la situación eu que se encuentran ya la mayor 
parte de los pueblos de Europa, y  que refl.-ja perfec­
tamente la política presente, y como consecuencia de 
esa falsa política la espantosa guerra que empieza á 
afligir al mundo con horrores nunca vistos, y  la re 
volucion inevitable que' tienen detrás de sí m«s órne - 
nos próxima, mas ó menos latente, pero siempre viva, 
todas Jas naciones que se creen civilizadas. '

La guerra ha venido de improviso y  ha nacido de 
un prestesto. Tan brava y  tan sangrienta como la 
guerra, puedo amanece.- tamb en do Improviso y  por 
otro pretesto la revolución, que será la guerra civil 
universal, sin que puedan remediarlo ni evitarlo los 
mismos rovolucionarios aunque io desearan. No sir­
ven sobre este punto protestas, aclaraciones ni maiii- 
flestos. La revameion será forzosa, y  naturalmente lo 
que tiene que ser: la guei ra civil universal. No sirve
que la rev duciou se líame la civilización. Es lo mis­
mo que si la guerra se llamara la filantropía y  la ca­
ridad.

Que esta es la preocupación general, que esta es 
la cr. encía pública, no hay necesidad de esforzarse 
mucho en demostrarlo, y hasta seria rldí-ulo perder 
el tiempo en este exAmen y  análisis.

Detrés do un gran desastre en la guerra, está la 
revolución vencedora sin luchar. De manera que el 
millón de hombres que se está haciendo matar a las 
orillas del Khjn, luchando, al parecer, por el honor 
de dos grandes pueblos, ó por el amor propio de dos 
grandes monarcas, y  hoy ya por las dos cosas juntas, 
luchan y se destrozan á uu mismo tiempo, sin que 
rerío ni saberlo, por el triunfo del principio revolu­
cionario.

Si llegara la Prusia á obtener una victoria decisi­
va, y aun triunfando la Francia con una viccoria, 
ha-ita ahora uo vista, tendría la Francia que luchar 
contra Ja rovcluciou después por no haberla coateni - 
do a tiempo cuando era facilísimo y seguro y  cuando 
uo hubiera tenido que arrostrar ni la impopularida i 
de! antojo ni el peligro d.s un desastre.

Dd manera que la Framíia está hoy entre la guer­
ra y  la revolución, entre ia espada y la pared, y  de­
trás de la Francia está la Europa enté a y  muy piin - 
cipalmente la España y la Italia, dos imebios que han 
podido y debido vivir unidos con la Fr.-mcia. sin que 
la Franciahubi-rajamis - j.-rcido imperio sobre ellor 
porque son dos pueblos nobilísimos que nó han naci­
do para la .servidumbre ni para la dependencia de uu 
poder estruuo, pero que viviendo en amistad y en 
buena correspondencia, hubieran podido aclimatar la 
libertad constitucional sin el auxilio ni el parentesco 
con las ideas mas disolventss, coassrvando sus reyes, 
sus prin'’ ipes, sus tradiciones y sus libertades.

Que ios p"incipio3 revolucionarios, que la escue’a 
revolucionaria tenia po.cos partidarios eu España 
Eoropa, se conoce fácilmente á poco 
nen los sucesos contemporáneos.

8 ín la ambición del rey de Prusia, U revolución 
alemana uo hubiera podido destronar en nn centenar 
de años al débil principe de Wu^sbaden A los reyes y 
á los príncipes de Alemania Jes ha destronado mas 
que ia idea revolucionaria y el pa-tido revoluciona­
rio, el rey Gaillermo. Esto no hay quien lo dude.

Mazzini con todo su poder no ha Conseguido jamás 
destronar ni al poore príncipe de Monaco. El rey de 
Ñapóles y  los grandes duques de Italia, han sido des­
tronados por el rey Víctor Emmauuel y por el empe • 
rador Napoleón. Esto es de toda evidencia.

Tres veces seguidas en poco tiempo se levantaron 
uu armas las tribus revolucionarias d ; España man­
dadas ó dirigidas p^r el goueral Prim, y tres veces 
fueron instantáneamente dispersadas y  disueltas, 
hasta que se mezcló en la coutien la uu príncipe de 
la sangre, el duque de Moutpensier, y  gran parte de 
los elementos que se liamabaucouser vadores, la unión 
liberal.

y en 
que se exami
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(Continuación.)

—Bien lo sospecho, pero ellos están lejos y  yo ten - 
go buenas piern.as. Autos qu¡ hayan II-galo á a l­
canzarme ya estaré yo aquí con las provisiones.

deben estár escondidos por aquí cerca, 
dijo D Antonio.

Kaustick, no se les ve á pesar 
J  que el terreno es llano como la palma de la mano. 
No hay un matorral ni un-a pie'ra detrás de Ja cual 
pueda ocultarse nadie.

-N o  importa eonfstó 3¡r Ricardo, la empresa que 
quieres llevar á cabo es demasiado peligrosa- te nro- 
hibo que te espongas d-o esa manera. ¡Vamosl'iMe en 
tiendes? *

—El señor no tiene der cho alguno para darme ór­
denes, replicó James tran uilamente.

—¡Como! ¿DO eres mi criado?
—Lo he sido.
—Lo eres todavia.
— Sea V. justo, caballero, un criado debe serur á 

su amo...
—Me admiro de que convengas en ello, porque 

siempre has obrado como si pensaras lo contrario.
-P ero  en cambio, un amo debe pagar, alimentar y  

vestir á su criado.
—Es verdad.
‘ -Pues bien, hace algunos meses, ¿cómo me habéis 

vestido y pagado?

—Confieso que no muy bien.
—Y en este momento ni bien ni mal. Ya compren­

déis que estoy en mi derecho recobrando mi líber ■ 
tad.

, —Tienes razón, A propósito te pido perdón para tu •• 
tearte... paro la costumbre...

—¡Oh! caballero, eso nada importa... respondió ge­
nerosamente Kaustiok, que al mismo tiempo que es- 
taba hablando ataba la estremiJad de una cuerda á 
una piedra del tamaño del puño.

¿De modo que estas deci iido á hacerte matar?
—8í señor, para no morirme de hambre.

A fé mia, dijo Valentín, tiene razón el muchacho, 
yo no veo sitio alguno en que un hombre puede ocul­
tarse... Me dan ganas de ir con él á la caza.

-Uecordad eleucargo de M. Noveal, dijo Julieta; te 
lo suplico, Valentín; uo cometas ninguna impruden­
cia... Si llegaras a morir, ¿qué seria de mí? añadió eu 
voz mas b,ija.

IX.
Valenlin dirigió sus miradas enternecidas y  agra- 

■ decidas á la joven.
Mientras que ia contemplaba con amor, u'itó cuan 

Pálida y adelgazada estaba Julieta.
Tieuo hamoro, dijo para si.

Y esta idea le oprimió el corazón y  las lágrimas se 
goiparon a sus ojos, y  deseaibarazaQ Jo sus manos

paliz

QueIu^^H**°’ lo ruego, esclamó Julieta,que quena correr eu pus de éi.
D. Antonio la cojió por uu brazof̂ gJ.2a " '  «laio y  se la llevó a la

-Pensad en vuestras hijas, la dijo. Y vos. Sir Ricar-

do, añadió dirigiéndose al jóven inglés, quo s-e echó á 
correr siguiendo a Valeatiu. ¿Querois esponer estas 
pobres mujeres á verse privadas de todos sus protec­
tores?

Ricardo, os lo suplico, no nos abandonéis dijo 
Clemencia cou acento trémulo y tlerao que obligó a 
este último á volverse.

Daraute este tiempo, Valeatiu y Jame.s se acerca-, 
rou á la empalizada coa aire iudifereute y  como para 
dar un paseo.

La lutcücioa de Valentín era llegar así hasta los 
límites dsl cercadoy luego lauzarsj de repente con 
toda la ligereza y  apoderarse da lus provisiones, to - 
mando de este modo por sorpresa a lossalvajes á quie­
nes suponía ocultos en alguna parte, aunque él no 
podía verlos.

En el momento eu que iba á tomar carrera, miró á 
Ja-mes para partir al mismo tiempo que él, á fin de 
uívidir la atención de Jos enemigos; pero vió que el 
criado uo parecía de :.iuguu modo di.--puesto á correr 
porque estaba ocupado eu atar muy sólidamente a la 
es remidad de la cuerda uno de los onzuelos que lle­
vaba siempre en su sombrero, como la mayor parte 
de los pescadoi es iugleses.

—¡V. va, Vb,>b! dijo Valentiu, uo es mala la idea. 
James.

—¿Es verdad que sí?
Supuesto que teníais tan bucii medio, ¿por qué 

no me lo habéis avisado, en lugar de dejar que me 
expusiera á las azagayas de es..8 oegroo?

—Üs lo uiíó, eab .fiero: si hubierais salido, toda la 
atención de los salvajes se habría dirigido hacia 
vuestra persona y me habría aprovechado de este in­
cidente para 1 evar a cabo mi pesca.

La ri'volii-ion nu’ s, ha sí io impotente. Lasque 
debian resistirla son los que la^an dado vida y am­
paro. •

Estas grandes faltas las castiga Dios Con grandes 
desastres y con grandes espíaciones; v los qué ven 
en triste peregrinaje reyes y príncipes, y  los qué 
se contentan con darles hospitalidad creyendo que 
con esto cumplen todo sa deber, pueden ver.se es 
puestos por incuria, negligencia y abandono de los 
intereses generales, 4 t -ner que-^migrar ellos mis­
mos de su propi-) territorio ó á morir de una bala de- 
j-ndo huérfana y en la anarquía á toda una nación.

Los revolucionarios dicen, y  con razón, que la re - 
volucion e.s universal; que los revolucionarios son 
hermanos, y  que han da ca nbiar la faz del mundo 
protegiéndose los unos dios oíros: es decir, la revolución 
adoptará la política de intervención universal. Contra 
esta polític • h-m debí io tenar ios rayos hace mucho 
tiempo, la da amistad recíproca, dejando que cada 
pueblo se gobi-,;rua co.no tenga por coaveniente; pe­
ro impidiendo rudentemente que el incendio estalle 
y  se propague , haciendo alianzas natural.-s y  logíti- 
mas, pero alianzas noblemente desempeñadas por to­
das partes, y  no ésta política de mentira y de enga­
ño, que ha llenado de oprobio á los que la han segui­
do y que ha escandalizado á la Europa culta a! ver 
que los gobiernos que pretenden marchará la cabeza : 
de la civilización se han esta-io conduciendo como g i­
tanos, se han llamado mentirosos, y han acabado por 
arr-jar las cartas secretes á la publi :idad, como pu­
dieran hacerlo dos amantes calaveras en un momeu 
to de despecho.

La revolución, pues, juega con cartas vistas.
Los reyes y los emperadores han jugado con el 

fuego y  se han quemado. Neutralidad, que >s el lema 
qu nosotros hemos adoptado, quiere decir tanto co ­
mo imparcialidad, 5’ nosotros nos hemos propuesto 
decir la verdad á los amigos y á los adversarios, no 
ya para romedi-ip el mal en lo posible, sino para pen­
sar en evitar otros mayores que pueden venir.

Sin perjuicio de continuar es.-.rib'énd-des á ustedes 
sobre materia grave, cuando el caso lo exija, voy á 
darles aigu ias noticias do alguna importancia.

Los hechos en general y  los detalles los encon­
traran Vd.s. en los p -riódicos. Es in 1 udablc que aquí 
se agita el partí lo orí cañista y otros partidos, y  el 
peor sÍQtoma quo encuentro es que hombres muy i 
importantes ap. pre -ian xpa de no pertenecer á ningún par. I 
tido, lo cual es casi siempre el preludio de las gran- j 
des d.-ftíceiones. sistema que está muy en fioga en í 
España; pero sepan Vds. que nadie se ocupañi nadie 
piensa en sustituir el imperio con el conde de París, 
siuo que los o. leauistas prefieren al duquéde Aumalé 
ó al príncipe de Joiiivillc, y sobre esto no hay duda 
ni di.-<cusioo, de manera, que el duque de Montpen- 
sier ten-ira que sacrifl lar á su propio hijo como ha 
sacrificado á su propia her nana, para que en com- 
pousa-.-ion pueda sentarse oi cu el trono do España.

Otra dificultad tien.i to-í-tvía (jue veatser el desdi­
chado duque de Moutpensier. dada la hipótesis bas- 
.atUe difidt de ia r ihabiiitac; m do su familia en Fran- 

¡ cia, y  es, el vetoi fa-jjilia ocupe los tronos de Francia y  España, veto 
que se iuuicü bien claramente cuando los desgracia - 
dos matrimonios españoles, y que fué causa quizás de 
la caída uu Luis Felipe.

Nuevas complica-jion-c-s, y  tal v.-z nuevas guerras, 
amenazan 4 Eurojia, por ;.o haber puesto un poc - de 
i.tenuioiia u tiempo oportuno á las cuestiones españo­
las, las cuales, siu pi-esiou, sin intervención, pero con 
un poco de vigilancia, se han podido resolver en el 
cutido do la paz, del órden y  del derecho.

Gran misterio y gran secreto eu punto á opera­
ciones militares.

Los prusianos soborbios; ¡os franceses desespera­
dos; pero la pelota en el tejado, pues Ja gran batalla 
podra traer á los prusiaajs hasta las puertas de Pa- 
lís, o podrá todavía echarles de la otra parte del 
Rhin.

Üi el imnerio hubiese sido la paz, el imperio hu­
biera sido la gloria, porque hoy la gmrra, aún ven 
ciendo, ts uu grau castigo y  uu gran desastre.

No falta quieu tum i quo el imperio se encuentre 
con --U oorresjioudiout; D. J-osé de la Concha.

bolo *0 falta que lo Salga uu .h .ño como Izquierdo. 
Entonces va a ser todavía la España una nación 

modelo.
También se, habia aquí do ancho, base. ¡Parece men­

tira que nada aprendan ni pueblos ni royes!

liSPLICAGIONES.

jN’ÜM. ]67.

grueso del ejército prusiano mandado por el prín 
cipe heredero, estendiendo y  avanzando su iz­
quierda sobre el Sena como si tratase de abrazar 
todo el espacio comprendido entre este rio y  Ja 
Mame, dando su derecha liácía Comerey v Saint 
Mihiel detrás del Mosa.

El ejército del rey parece hallarse en Pont á 
Moussou sobre el Mosela, con la idea da apoyar 
al principe real, después de haber cooperado con 
desesperados esfuerzos al ejército del príncipe 
Federico Cárlos situado entre Metz y  Thionville 
para hacer abandonar al ejército francés, al 
mando de Bazaine, la formidable posición’ que 
había ocupado, y obtener haciéndole retirar, que 
Metz, quedando reducido á sus propios recursos 
pudiese ser bloqueada. Si este ejército prusiano 

hubiera logrado e.stablecerse en la 
posiciones que pensaba 
además de cubrir ios 
Saar,

is mismasen
arrancar al enemigo, 

valles del Mosela y del 
apoyándose en su plaza de Sarrelouis, 

y de darla mano á los otros ejércitos prusianos, 
estaña en disposición de emprender la verdadera 
linea de avance sobre París por bajo de Verdura 
a Reims, en el mo mentó qu-¿ los franceses, en­
gañados por las falsas demostraciones del prin­
cipe heredero, hubieran hecho desde Chalons un 
falso movimiento para atender á la linea entre el 
Sena y el Mame actualmente amenazada.

Estas indicaciones nos parecen suficientes pa 
ra hacer comprender la importan-úa estratégica 
de los combates d > Metz. y que estos han estado 
muy lejos de tener por objeto ■! destruirse mutua - 
mente ambos ejércitos como muchos han crei-Io, 
atendiendo solo al re-mltado ma'erial de estos san - 
grieutüs encuentros.

Una rápida concentración, en efecto, de los 
tres ejércitos prusianos entre el Mosela y el Mosa 
sobre Estain y Longuybn. por ejemplo, por bajo’ 
de Vei-dun, hubiera puesto al ejército francés, re­
unido en Chalons, en u-i verdadero apuro, y  ma­
yor cuanta mas atención hubiera prestado á su 
derecha sobre el Sena.

Sabido es, que el camino mas corto para lle­
gar á París y el mas esnedito, á partir de la posi - 
Clon indicada, y la mas próxima y defendible des­
de la frontera prusiana, pasa por Louguyou. Dun 
Vouzieres y Reims,
■ Para llegar á Dun ó á Stenay, situados sobre 
la orilla derech i del Mosa, se puede seguir, á 
partir de Longuyou, el camino que conduce á 
Marvilleó a Remoiviile, ambos sobre el Othain- 
despues á Tametz, con un puente sobre la Loison’ 
pasauda por la selva de Wevre. Si los puentes se 
hallaseu destruidos, se echarían otros sin ¡ocon- 
veniente, pues las alturas de la orilla derecha son

de la Inglaterra para que una misma dominantes y  el M I  ap n i  Z e '  
trunos de Francia y  Esnuña. v.no p o í  estos sitios ^

A partir de Dun,

cien metros

Vamos á hacer algunas consideraciones sobre 
la situación que ocupan respectivamente lis  
ejércitos beligerantes.

Según todas las probabilidades, tenemos al

se encuentran en Buzanev 
los ca,rainos de Montmedy á Vouzieres y á Reims 
La selva de Boult .separa á Buzaney de Vouzieres. 
pero na m, mus fánl que rodearla al Norte por 
Cuatro-Lhamps y Baiiay. y al Sur por Graud-Pre 
y el valle del Rio Aire.

Si el defensor hace saltar los puentes del Aisne 
establecidos en Vouzieres y  en Falaise. será bien 
fácil echar otros, pues las alturas de su márgen 
derecha dominan también la izquierda.

De Vouzieres á Reims el país es despejado, y 
para seguir á París s-ibido es que no hay que 
pasar la Mame.

Queda pues demostrada ia importancia estra- 
tégica de la meseta de Metz con tanta energía 
defendida por el ejército de Bazaine, como obsti­
nadamente atacada por los ejércitos prusianos.

Si esta linea de ataque era la predilecta de los 
prusianos, es á la vez la indicada para detenerlos 
y aun arrojarlos del territorio de ia Francia sin 
empeñar una batalla en la Champaña, levantan­
do el campo de Chalons. y combatir solamente 
para repasar el Mosa y el Mosela, apoyándose eu 
las plazas de Verduu y de Metz por la derecha, 
estando asegurada ia izquierda por las de Mezie-  ̂
res, Domberg, Sedan, Cai-iguan, Moñtmedy 

• J.ougwi, Thionville y Sierk á lo largo delafrou ’
■ belga y de Luxemburgo.

La importancia salvadora de esta combinación 
no podía escaparse á la perspicacia del empera-

—¿Que habríamos dividido? preguntó Valentiu. 
James se inclinó sobre la cuerda como ¡lura hacer 

uu nudo, y  uo contestó.
—Muy bien, dijo Mazeran. Mi valiente James, t e - 

neis una candidez egoísta quo verdaderamente da 
gusto. Bu resumen, me habríais dejado las heridas de 
las azagayas y os habiiais guardado ol botín.

—Car.imha, cahaUero, cada uno para sí.
¡Canastos! Luicamente quo si lo permitís cam - 

biaremos de papeles; yo arrojare la piodr- y vos...
—No hablemos do eso, le interrumpió con calma 

JameS, vol iéndose, pues hasta eutouces habia estado 
mirando al centro del cercado, a fin ele ocultar sus 
preparativos a los salvajes, sentado á la distancia de 
tres ó cuatro pasos de Valentín.

Tened cuidado, que voy á echar el anzuelo, ca ­
ballero, le dijo a.Mazeran.

Después de,cuatro ó cinco 'tentativas inútiles. Ja­
mes consiguió, en fin, prender con la punta de un 
anzuelo el borde de una cesta que contenía carne, y  
Se puso a tirar.de ia cuerua. Arrastrado por ia cuerda 
el Cesto Je acercó algunos centímetros, pero un 
sacudimiento imprevisto le echó otra vez para atras.

¡Vaya! dijeron a Ja vez Vaíeutiny Kaustii.k, sor- 
prenaidüs con esta mareha retrograca.

James empezó de nuevo á tirar de la cuerda, y el 
cesto, evidentcmeiité atraído por dos fuerzas opues­
tas, avau..aba ó retroceuia hítemativamentc algunos 
ccMtíme.ros; pero daba por rcsuitauo, quedarse en el 
mismo lugar.

—¡Ah! ¿si téudra algún resorte? exclamó James, á 
quien Valenlin tino a ayudar. !

Ambos tiraron con tanta fuerza, que la cuerda se { 
rompió y el cesto estuvo á pique de volcarse. i

Por mi vida, yo sabré lo que es, exclamó á su vez 
Valentín, que. hacia mucho tiempo que estaba conte 
meodo su impaciencia.

Tomó, pues, carrera; saltó la empalizada y  corrió 
hácia la cesta; pero cunado solo estaba cuatro ó cinco 
pasos,-un salvaje oculto en un agujero hecho detrás 
del sitio en que estaba la cesta, se levantó de repente 
y le arrojó su azagaya.

Afortunadamente, al -er el movimiento del baton- 
ga para lanzarle el arma. Valentín se inclinó con ra­
pidez, de modo que la azagaya le pasó rasando por la 
cabeza, pero siu tocarle.

Antes que el salvaje tuviese tiempo de tirarle 
otra, Valentiu se arrojó sob.-e ól y  le echó por tierra; 
pero otros sal vejes que estaban escondidos en otros 
agujeros hech'S detrás de las demás cestas, ínterin 
que la muchedumbre los ocultaba a ia vista de los 
europeos, salieron en socorro de su camarada, al 
mismo tiempo que los batongas agrupados á la cis- 
tancia de trescientos ó cuatroci- ntos pasos mas 
atras, ve ian corriendo y  dando su grito de guerra.

Ar.'aucáudose á los brazos de Clemencia, y  con ­
fiando al rnisiohero a Julieta, que quería ir tn socorro 
de Valentín, sir Ricardo se precipitó fuera del recinto 
para salvar á su amigo.

Con un tiro del n wólvpr que L habla dado Julieta, 
Overnon mató al salvaje que iba á herir á Mazeran.

Como Vali.-ntin no podía hacer uso de sus manos, 
que tenia ocupadas en contener á su adversario, Ri­
cardo asestó a este último un puñetazo capaz de 
aturdí;- á un toro, y  el batonga, lanzando un grito, 
cayó como una masa inerte.

(Se continuará.)
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dor Napoleón ni á su gran ciencia militar, que ] 
ahora se ha dado en poner en duda, tal vez por 
los que no conocen sus notables publicaciones re­
ferentes á aquella ciencia.

Por nuestra parte, al ver la proclama del em­
perador en Metz, anunciando la marcha á Chalous 
para combatir la invasión sin llevarse un solo 
soldado, dejando á Bazaine la órden de mantener 
su posición á toda costa, y la manera como esta 
ha sido ejecutada, n» hemos dudado un momento 
en que el emperador se reservaba la alta dirección 
de la guerra, opinión que hemos confirmado al 
ver levantar al intrépido Mae-ilahon el campo 
de Chalons, y llegar á Reims j>ara reunirse al 
emperador perdiendo la esperanza de dar aisla­
damente al principe heredero una soberbia ba­
talla.

A nuestro entender Reims, es al presente el 
verdadero punto,estratégico, como uu poco des­
pués puede serlo Soissons, así como creemos que 
las lineas tácticas ó de combate actuales, son en­
tre el Sena y la Mame, el áspero terreno com ­
prendido, por la divisoria trasversal entre Kper- 
nay, ¡áezanne y  Melun, y entre el ¡Mosay el Mose- 
la, la de Saint Menehould, Verdun y Metz, apo­
yada en la selva de •■t.rgoune por su derecha.

Los mismos autores militares alemanes con­
fie au; «que si un ejército que tenga su reserva 
en Paris se presentase de trente entre el Mame 
y el Sena, el ejército invasor no podría acaso re­
basar la linea Sezauna-Ei'eruay-lieims.»

Con respecto á la otra linea, que llamaremos 
Verdun-Metz, y que al presente no dudamos en 
calificar de principal y  decisiva, pocu podemos ya 
añadir á lo que sobre .ella, hemos espuesto.

El inmenso espacio comprendido entre el Me­
sa y el Mosela,. es casi triangular,, pues en Toul, 
ó sea por eucipaa de Comerey, puede decirse tác­
ticamente hablando, que se juntan ambos ríos, 
cuando en la frontera la,base abraza entra dedan 
y  Sierk mas de 100 kilómetros, comprendiendo la 
série de plazas fuertes enunciadas, cortando la 
linea de Verdun á Metz el centro del espacio, 
cuya anchura viene á ser próximamente en esta 
parte la mitad de aquella distmeia.

La línea di,visoria de aguas entre e! Mosa y  el 
Mpsela, sabido es que se aproxima al., Mosa, pro­
duciendo .sobre este rio ásperas, pendientes, fian- 
queadas ademés'por la cabeza du la s»lva de Ar- 
gonne, comprendida entre los riOAAire y Aisne, 
La división de aguas parcial que se estiende des­
de Verdun á Thionville, tiene la particularidad 
de que sus valj,es hácia la espalda son todos, con­
fluentes en dirección á Sedan, cuando los del 
frente son todos perpendiculares al Mosela, en 
cuanto lo penniteu las estribaciones de la diviso­
ria principal, ofreciendo por lo tanto una ^ r ie  de 
posiciones tácticas paralelas,y .flanqueadas por su 
estremo derecho, sumameate favorables al ata­
que de frente, como lo lian sido también por la 
inversa, es decir, para el paso de los prusianos 
desde el Mosela al Mosa

Si coordinarnos, pnes, todos los antecedentes, 
ven dremos á deducir sin violencia que es de pre­
sumir, que el emperador Inya reunido todas sus 
fuerzas activas entre el Mos i y el Mosela, eli­
giendo para sus tácticos generales y sus esce- 
lentes trapas este campo de batalla iumejorabíe 
y  el mas á propósito para la m ignitud y condi­
ciones del ejército francé.s, que será cada vez 

.mas fuerte y  compacto en su avance cuando su 
misma muchedumbre sea uu embarazo grande 
I ara los ejércitos prusianos, faltos de terreno 
donde desenvo ver sus poderosos medios de ac­
ción, y  sobre todo resultando inátil su numerosa 
caballería.

Eu nuestro sentir., la esperanza de que la Fran­
cia pueda todavía restablecer su fortuna militar 
de otras veces sobre la raza gennánica, no debe 
estar del todo perdida.

sito daqufi el reparta.sea ejeciltado con-la mayor ra- |
pidez posible la superioridad tne encarga haga cono - j
cer al público las siguientes disposiciones, que se es­
tablecen desde el día 1.* de tletlembre próximo:

1. ‘ Los carteros quedan relevados de la obligación 
en queestaban.basta aquí de aubirálas habitaciones 
para verificar la entrega de la correspondenciá.

2. ‘ Quedan los carteros en la obligación de anun­
ciarse á los vecinos para que acudan por. sí ó ppr me 
dio de sus criados á recibir su correspo^depfií^

3. * Los vecinos que por cualquier causa desalíen- 
dan el anuncio del cartero, no presentándose inmedia 
tamente á recoger su correspondencia, sufrirán el 
perjuicio de que le sea devuelta á la sección central 
para fijurla eu la lista general.

4. ® y  última Que para evitar los Inconvenientes 
que puedan ocurrir álos veciuoj para el recibo de su 
c-orrespondeucia eu el caso de que trata la disposición 
anterior, pueden establecer en los portales de sus do 
micilios uno ó msfll buzones donde el cartero deposi-

I te la correspoudeucia sus dueños estraerla á su co ­
modidad.

Todo lo cual se pone en conocimiento del público, 
cumpliendo con la citada disposiciou superior.

Madrid 25 de Aposto de 1370.—El inspector jefe, 
Juan Moratilla.»

No analizaremos esta disposición, porque basta 
leerla para comprender todos los absurdos que en- 
eierra.

Nosotros, por nuestra parte, pensamos proponer al 
cartero quo nos trae la correspondencia que la siga 
distribuyendo como hasta aquí, mediante la retribu­
ción dcl cuarto suprimido, y aconsejamos á nuestros 
suscritores hagan igual proposición á sus respectivos 
carteros.»

Leemos en El irnparcial:
«D. Cárlos de Borbon, que, cqmoya fiemos dicho, 

habiá desaparecido de Suiza, se hMlaqu la frontera 
francesa, acompañado de algunqs personajes importan­
tes del partido, según noticias fidedignas que se nos 
comunican.»

Según nuestras noticias, que tenemos por fi­
dedignas. el duq.ue.de Madrid se encuentra en la 
actualidad en Viena.

Parece que mañana habrá una manifestación 
republicana para solemnizar la llegada á esta 
capital de algunos diput ulos emigrados, perte­
necientes á aq.uella comunión política.

Anoche no hemos tenido el gusto de que nos 
hagan su acostumbrada visita ni La Política, ni 
La Esperanza.

El miércoles .se inauguró en Cádiz el Circulo 
conservador, en el local donde estuvo el almacén 
de ropa hecha conccido por el Aguila.

Damos la enhorabuena á nuestros am igos y 
correligionarios gaditanos

Estamos perfectamente de acuerdo con las si­
guientes consideraciones que hace anoche un co­
lega respecto de la órden d.: la dirección de Co­
municaciones saprimieudo el cuarto del cartero, 
á Jas que añadimos por nuestra parte que, no en­
contrándose las porterías de las casas de Madrid 
en condiciones convenientes para que los vecinos 
de ellas puedan recibir la correspondencia por 
conducto de los porteros, y no siendo por otra 
parte difícil que c.uaudo bajen á la portería los 
vecino.s de los cuartos altos de las casas se. hayan 
marchado ya Jgs carteros por no esperar el tiem­
po necesario, resultará que el perjuicio que ha de 
sufrir ,el vecindario en general con la nueva me­
dida, ha de ser de mucha mayor consideración 
que el que le ocasionaba el abono del cuarto del 
cartero, y esto sin entrar en otro género de con­
sideraciones que se ocurrirán á la gen ralidad.

Dice así nuestro colega:
«Vean los vecinos de Ma Irid á lo qui queda redu­

cida latan pompo-samente cacareada reforma de la 
supresión di-1 cuarto del cartero, según la siguiente 
resolución publicada en la Gaceta de hoy, do la «sec • 
cion y gabinete central de Correos,» como ahora se 
llama á la que siempre ss llamó administración del 
Correo central:

«Como consecuencia del decreto de S. A. el regen­
te del reino, fecha 23 del actual, inserto en la Gacela 
núm. 236, del miércoles 24, por el que se establece la 
importante medida de quedar exentas, las personas 
residentes en Madrid, del pago de toda retribución á 
lof carteros por la entrega de la correspondencia á 
domicilio, llevando también esta dlsposl -ton el propó-

Un colega hace la siguiente reseña de la úl­
tima reunión celebrada en el Casino republicano: 
dice así:

«Tenia por objeto celebrar el regreso á esta ex-co 
roñada villa de los emigrados Sres. Paul y Angulo, 
Homero y López Borreguero, quienes, áescitaolon del 
señor García López,pasaron á la presidencia con ob ■ 
joto do que dirig eran desde ella al entusiasmado au 
ditorio sus inspirados discursos.

Abrió la se.sion el Sr. Paul y  Angulo, y  después do 
hacer á graudes rasgos la historia do la Insurrección 
federal del mes de Setiembre del año último, entró en 
las cuestiones de actualida.1 y  dijo que, aunque los 
federales serian llamados á difíciles pruebas, él con­
fiaba en lo mucho que el partido puede y cu la jefa­
tura del directorio del partido, á qui n había hallado 
animado de grandes y patrióticos propósitos; que hoŷ  
con razón nadie puede negar su simpatía y  coopera­
ción al directorio, que n crece ser secundado por todo 
el partido.

«Por mi parte, aña,dió, mientras el directorio se 
conduzca comoahorasa conduce, trabaje y  atienda al 
partido como lo hace, y se halle dispuesto como lo 
está, á cumplir con sus dificilísimos deberes, estaré á 
su lado y  le. defenderé ciegamente, porque seria una 
desleall ad no hacerlo así; estoy plenamente conven­
cido de que merece toda nuestra confianza y no seria 
justo ni honrado si así no lo proclamase.»

Al exhortar al panticlo para que no se arrebatara 
por prematura impruden- ia, dijo:

«Yo. que no os puedo ser eu esto sospechoso, y  que 
siempre me ha parecido que er̂ r tarde para empezar 
los sacrificios en pró de la causa federal, ahora no 
puedo menos de recomendaros que tengáis cahna y 
prudencia, y  que, después de prepararnos bien, espe­
remos, la hora estudiando,], historia de lo pasado y 
los incon venientes que Jas mas nobles empresas tienen 
y que os lie espuesto este noche, ó fin de aprovechar, 
cuando necesario sea, la fuerza de t.odo el partido 
hasta conseguir el triunfo de la república federal.» 
y  terminó congratulándose por encontrarse en elca 
sino federal de Madrid, y  prometiendo repetir y  am­
pliar las mismas consideraciones ante el partido todo 
de esta localidad, á quien para el próximo domingo 
brindaba con una reunión pública que oportunamen - 
te sena anuncia a.

El ciudadano Romero, cura de profesión, siguió eu 
el uso de la palabra al Sr. Paul y  Angulo: hizo su cór- 
respoudiente acto de sumisión al directorio y declaró 
que estaba dispuesto á sacrificar su vidaeu holocaus­
to de la causa de la república federal.

El tír. Romero, como el Sr. Paul y Angulo, fué es­
trepitosamente aplaudido, no sabemos si por sus con 
diciüues oratorias ó por haberse despojado volunta 
riamente de su calidad de sacerdote al levantarse á 
hacer uso de la palabra.

El Sr. López Borreguero, militar de profesión, ma 
nitestó que, durante su ausencia de España, habían­
se arraigado mas y mas sus convicciones federales, 
como sucedía con otros muchos militares, que esta­
ban bien persuadidos de que sclo la -república federal 
puede elevar a Bsiiaña de la postración que la qonsu- 
me, encareciendo la necesidad de q le el partido esté 
preparado, unido y compacto para conseguir de una 
vez el triunfo de sus doctrinas, sin rivalidad''s ni es - 
cisiones, obedientes-á los que el partida designe i>ara 
dirigirlos, como boy lo está el digno directorio.

Como nuestros lectores saben, por el ministerio de 
la Guerra. se ha dado recientemente órden de que 
sean incorporados al ejército todos los militares com­
plicados en los sucesos po ítlcos de los dos últimos 
años Suponemos que.el Sr. López Borreguero estará 
ya colocado y... no nos atrevemos á suponer mas.

Hablaron también los ciudadanos Gutiérrez,- R is­
pa, Barbicr y García López, que cerró la sesión con 
uu discurso en que también recom.endó la cordura »

Parece que á consecuencia de la actitud de 
los carlistas en las Provincias Vascongadas, han 
.-calido algunas fuerzas del ejército con dirección 
á aquel territorio.

Gran Consejár de ministros de ayer tarde — 
íLibla Prim. Figuerola alarga la mano, Rivero 
abre la boca. Sagasta se estira los puños ds la ) 
cptnjijaíy fet^pá^í<l»^manp ppr i^.blom la c^l^He-j 
rh, Eéhegar.iy'bosteza. Beránger duerme, Moret^ 
está repasando un discurso para espetarlo al pri­
mero que pase, y Montero Ríos dirige desde el 
Carril (pintoresca yilla de G^ilipia) uu recuerdo 
gallego á sus consortes éu el présupuesto.

De nuestro colegí. El Tiempo tomamos lo si­
guiente:

«El Eco de Espa.ña contesta h>y con energía, y 
como nosotros lo hemos hecho anoche, á las calum - 
nias de La Esperanza.

Aceptamos las palabras de nuestro có'ega, ó in­
sertamos á continuación sus mas fuudamentales pár­
rafos:

«El partido moderado está lioy donde siempre e s ­
tuvo, es decir, con el derecho, con la justicia, con la 
libertad bien entendida y  coa el órden, base firmísi­
ma esta última é inseparable, no ya de una sociedad 
refinadamente culta, sino medianamente civilizada.

»El I artido moderado desea, y  es su mas c .ustau- 
te y  mas noble aspiración, el mayor ensanche posi 
ble en el número de sus adi'ítos, y pira lograr este, 
flu ha sido siempre, y  33 propone so.guir sísalo en 
adelante, todo lo tolerante, todo lo coaciliador, todo 
lo espansivo que permita la ortodoxia de sus doctri­
nas; pero renunciar á estas en lo que tieucu de esen­
cial, de bondad probada, de secular, y  prescindir de 
la fuerza que les da el derecho, del amparo que les 
proporcione la legalidad escrita, sancionada y  reco­
nocida, y  el eficaz apoyo que le presta la Opinión sen - 
-sata é importante de las clases conservadoras dê  
país, eso jamás lo hará td partido conservador modé­
ralo de Espaü, porque eso ^ria igual á suicidarse.

Desde luego negamos rotundamente, y  es una ca­
lumnia villana y  miserable, y el que la repite sin re­
chazarla es tan culpable como el primero que la pro­
pala, que eb Bayoi-a .se haya celebrado una junta en 
que se ha acordado que el 'artido moderado e iden­
tifique con la revolución y se entregue a discreción 
en brazos del general Prim. Quédense en buen hora 
esas apostasías para muchos de los hombros que hoy 
defienden las doctrinas que sostienen La Esperanza y  
sus colegas, después de haber servido por mucho 
tiempo y  utilitariamente las doctrinas, instituciones 
y  personas del partido moderado.

Cuando La Esperanza nos cite los nombres de las 
personas que se han reunido en junta en Bayona; 
cuando su número, su importancia, sus probados ser 
vicios y  su reconocida influencia en el partido mode­
rado nos revelen que sus'acuerdos son dignos de ser 
tomados en consideración, entonces y solo entonces 
levantaremos las calificaciones que en justa y  nece­
saria defensa del partido moderado devolvemos á La 
Esperanza, de miserable y  calumniadora; pero aun así y 
todo, nos resen aremos nuestra libertad de accio:: 
para obrar como convenga y acuerde él partido mo­
derado, pues á cesiones, las opiniones aisladas de una 
reunión do personas, por rectas que sean sus inten­
ciones, no siempre réspónden á los sentimientos de 
los partidos, de que á veces no son aquellos grupos 
acertados intérpretes »

Llamanii s la atención de La Iberia, El Impar- 
cial. El Universal y  demás colegas ministeriales de 
Prim y de Bismark sobre el siguiente suelto que 
hemos leído en una publicación autógrafa de 
París:

«En loa círculos políticos y  diplomáticos se viene 
sosteniendo con grande insisten-iia que el Sr. Olóza - 
gaha manifestado al ministro deiH.'gocios extranje­
ros su esperanza de conseguir en na -plazo breve la 
alianza del gobierno español, y  aun se añade que para 
el caso deesta alianza, entrariau á formar parte.del 
gobierno.algunos individu >8 de la fracción unionista 
que parece estrechan sus relaoiou' S con el mariscal 
Prim.»

Según vemos en El Liberal Bayonnais, Jas auto­
ridades francesas han detenido en Oran el buque 
Aurelie que llevaba á bordo 8.000 fuciles destina­
dos á ser desembarcados clandestina nente en 
España.

Dice La Cxirrespondeneia de España:
«Doña Isabel do Borbon ha ofre ddo, y  el gobierno 

francés ha aceptado, la planta baja dcl palacio Basi- 
lewski para hospital de heridos.»

En K/ Oriente de Sevilla, leemos la siguiente 
noticia:

«Dícese, no sabemos con qué fundamento, que en 
la nochi'del lunes, 2.000 quintos que se hallan en la 
isla, destinados á iiifantería de marina, se hablan pre­
sentado en actitud un tanto hosti', dando vivas á la 
república.

Parece que salieron inmediatamente algun.as fuer ■ 
zas y con uvierou á los sediciosos.»

REVISTA OE LA PRENSA.
Lns prudentes y seti.satas apreciacio.ies que 

sobre la situación de los ejércitos franceses y 
alemanes y sus ulteriores operaciones contiene el 
siguiente articulo de La Epoca, nos deciden á 
darle cabida en nuestras columnas, creyendo que 
nuestros suscritores lo leerán con gusto.

«Los artículos y correspondencias, dice el colega, 
que hallamos en la prensa franc.si recibida hoy, en 
particular de Le Tciíw/is, diario muy templado é im ­
parcial, que tiene dos corresponsales en Reims, no 
dejan ya duda acerca de estas cosas: 1.* Que el maris­
cal Bazaine no se halla cercado en Metz,sino en fuer­
tes posiciones en el camino de aquella plaza á Mout- 
medi, y en aptitud de operar en combinación con las 
fuerzas que desde Verdun intenten darle la mano; 
2.*, qu el movimiento emprendido por Mac-Mahon y 
el cuartel general imperial sobre Reims, no es de re­
tirada, como sus mismas tropas creyeron al princi­
pio, sino que signiflea que, juzgando á París bastan­
te fuerte para rechazar cualquier golpe de mauo, ó 
presumiendo coa motivo que los federales se guarda­
ran ¿ien de sitiar aquella capital antes de haber g a ­
nado una batalla sobre Mac-Mahon y  Bazaine, juntos 
Ó separados; el primero de estos generales, decimos, 
ha resuelto acudir en socorro del último.

¿De qué ra-mera? Esto es lo que no se sabe. Puede 
Mac-Mahon volver contra el prí:ioipe herelero de 
Prusia, cuyas avanzadas han llegado hasta la ciudad 
(no al campamento) de Chalous, y  atacándole, obli­
gar al rey Gnillermo y al príncipe Cárlos á acuiir á 
su socorro. Puede, y esto parece lo mas natural, d i­
rigirse por Saint Menehould y Verdun hácia Etain, 
mientras Bazaine iptenta un nuevo ataque , secun­
dando este movimiento.

De los cnatro ejércitos que se mueven á orillas del 
Mosela. dél Misa y del Mame, no conocemos, y  eso 
imperfectamente, sino la posición de uno, el del ma 
riscal -Mac Mahon, que el día 32 se hallaba en las in­
mediaciones de Reims, dispuesto á emprenderla mar 
cha de un momento á otro en dirección del E. Igno 
ramos la posición de Bazaine, de la que los diarios 
franceses mas sensatos y moJerados no dicen mas si 
no que es buena; igúot'amos la deí príncipe heredero, 
pues aun ‘cuándo sus descubiertas de caballería se 
hayan dejado ver eu Chalous, e.sto poco significa; ig 
Doramos, en fin, dónde se halla situado el cuartel 
genferal del rey Guillermo.

Convienen los observadores en qu: este silencio 
que guardan ambbs beligerantes no es estraño y que 
signiflea que los dos verifican combinaciones ó mo­
vimientos estratégicos que les iuteresa mucho ocul­
tar. Si los franceses han llegado á comprender la 
conveniencia de la reserva, los prusianos por su parte 
tampoco muestran las mismas ganas, q ie al principio 
de cantar victoria: la resisteucia'que haa eueontrado 
delante dé Metz. y  las inme: sas pérdidas que han 
tenido en las tres bata las del 14, 16 y 18 les han su­
gerido severas y penosas reflexiones, y en Berlín no 
se ha hecho demostración alguna de júbilo por la úl­
tima de aquellas batallas que nuestros prusófilos se 
obstinan en apellidar «gran victoria.»

La actitud de Francia es muy propia, en efecto, 
para hacér reflexionar á su adversario. .> nada tiene 
de estraño que una gran parte de la prensa alemana 
repita que la guerra va á ser larga y  penosa, ni que 
rechace los proyectos anexiouislas ó conquistad ires 
de los c/iauüias de aquel país, quienes, á ejemplo de 
sus émulos de Fraucia, no dudan un punto de la om ­
nipotencia de su pat ría. En un solo dia ha quedado 
casi cubierto en París y en otras pocas capitales de 
Francia el empréstito de 800 millones de francos, de­
mostración la mas elocuente de que aquel país no 
dada uu mome:.to del triunfo sobre la invasión. Fran 
ci a tiene, pues, sobre su advórsario esa gran sups-

rioridad que da el dinero, coúrazón'apellidado el uer j 
vio de la guerra, juutamentel con la que la procura 
una gran marina militar que debe haber comenza o 
ya á operar en el Báltico,

Para compensar la superioridad en hombres y  ar­
mamento terrestre con que Prusia, se. ha presentado 
en campaña, el pueblo vecino tampoco necesitaba 
mas que tiempo, y ese le ha ganado y va ganando, 

■gra^ají á la resolución de Bazaine j ' á la abnegación 
5» suf^tropas. Los diarios alemanes afirman que se 
necesitan al menos seis semanas para organizar tro­
pas nuev.as de mo lo que puedan sostenerse eu cam­
paña: Francia, desde el 10 al 26 no ha tenido sino dos; 
pero si se reflexiona acerca de los recursos que podían 
proporcionaría su ejército activo, sus cuerpos do ma­
rina, que suman lüO.OOO hombres, sus aduaneros y 
gendarmes, y  los depósitos de ios 110 regimientos de 
infantería con que contaba, se comprenderá cuán 
parcial es el ja l io de El Times que no atribuye á los 
franceses mas que 250.000 repartidos eatre'.díetz, Pa­
rís y  Reims, mientras quo da á los alemanes jnas de 
500.000.

Coa otro auxiliar poderosísimo, mucho mas que 
uu ejército, contaban los prusianos, y  sus esjieranzas 
han salido fallidas. Contaban con la calda de la dinas­
tía napoleónica y con las disensiones y la debilidad 
que hubieran acompañado a este suceso. Merced á él, 
una paz ventajosa para Prusia, no solo hubiese sido 
posible, sino qu-c se.habría impuesto a la nueva situa­
ción, cualesquiera quefíipsen íus ¡iropósitos.

La revolución uo ha su rgido, Fraucia, turbada é 
irritada vivamente al principio, ha comprendid) 
pronto ei peligro y hi conservado la calma y  el pa- 
triotisiro necesarios para evitarle. No sabemos lo que 
será de Napoleón III después de la guerra; pero hasta 
que el invasor haya sido arrojado a sus fronteras, no ‘ 
es probable eu Francia un cambio de régimen: el : 
ejército es quien puede hacerlo, y se halla demasiado 
ocupado y con harta honra y utilidad eu estos mo­
mentos para ocuparse eu aquella tarea.

Por eso Prusia piensa ya en el porvenir y  se pre­
para para los UempeS adversos, qchando mano de to­
das sus reservas, y agotando hasta el último recurso. 
Una gran victoria obtenida hoy, podíala librarla de 
muchos cuidados y sacrificios; es probable que la 
busque, y aunque la posición de sus ejércitos en 
Francia es algo comprometida, manttouo la superio­
ridad numérica, y  uo estraüariamos que en estos mo­
mentos, en cualquiera de las dos márgenes del Mosa, 
se estuviese riñendo nueva y grande batalla.»

tíiguiendo La Revolución su tarea de discutir el 
proyecto de concesión de facultades al regente, 
escribe sobreesté tema un segundo articulo, en 
el'cual se leeu los siguieutos párrafos:

«Queremos suponer en el general S ;rrauo los me­
jores y mas elevados propósitos, la abnegación mas 
herói a y el m«s acendrado patriotismo para desem­
peñar dignamente y á satisfacción de todos la prim-j • 
ra magistratura del Estado, da acuerdo y en la mejor 
y mas perfecta armonía con el actual presidente del 
Consejo do ministros, ¿po lria ser esto una garantía 
sólida para los intereses creados al calor de la re vola 
cion? No, seguramente. El general Serrano está mas 
ó menos identificado con una fracción política que 
cuenta con una res etable representación eu la C i- 
mara, fracción que vemos hoy desbandada, pero no 
disuelta, por ia falta de un jefe da re.soluci )u y do 
energía, y por mas. ligado que esté el geueral Prim al 
general Serrano, para que la revolución no se malo - 
gre y  Se consolide, el buen sentido, la esperiencia y 
la histo.'ia nos revelan que esos lazos de uuiou se 
rompen en un momeuto de despecho por el mas liga 
ro desacuerdo ó por la mas inesperada contrariedad. 
¿Qué actitud Seria la del actual presidente del Con­
sejo de ministros el dia en .«jue el r -gente le retira'a 
su confianza, eno irgando á otra persona quo se la 
inspirara, la formación de uu uuevo Gabinete?

No; el general Serrano, como jefa supremo del Es 
tado, no es uua garantía ni mucho menos para la re­
volución; teniendo como tiene grandes afecciones y 
solemnes compromisos políticos y  dinásticos contraí­
dos ion la falanje unio-monpensierisla déla  Cámara, 
que si aceptó la Constitución del 6S1 fué por no po­
nerse eu oycsicion abierta con los principios procla­
mados por todas las juntas, y  porque nua-actitud hos­
til á las resoluciones liberales de la Asamblea Cons­
tituyente la colocaba fuera de juego durante el p e - 
riodo revolucionario.

Es prepiso tener pre.sente que en política los ad - 
versarlos mas iutransijentes, mas inexorables y  te­
mibles,son preci.'iamenta los antiguos amigos, los 
antiguos aliados y  correligionarios...............................

Aliados estabtu, al parecer , los generales Espar­
tero y ODonnell, que persouifi cabau álos ojos de 
Europa la revoluciou del 54. Cargos mas ó menos se­
veros se le hacían al entonces conde do Lacena en el 
seno de la representación nacional por la fracción do 
los prog resistas puro.», pues ya se dejaba entreveer 
la aparición de los impuros, en vista de su actitud 
benévol- y de sus couciliáb ilos secretos cou la frac­
ción del centro parlamentario.

Todos recordamos que el general 0 ‘Donnell con ■ 
testaba indignado un dia y otro a esos justos cargos 
«que era el hombre mas comprometido eu la revolu­
ción, y  el qu: mas dispuesto estaba á sostenerla y  á 
consolidarla, aunque no fuera mas que por la seguri­
dad que tenia de que si algún.dia la reacción levan­
taba la cabeza, a suya seria la ;irimera que cortarla 
el hacha del verdugo.» Much.-s imbéciles oían estas y 
otras declaraciones, y creían que el general 0 ‘Donaell 
decia lo que sentía, y todavía, lo que es mas, que te 
nia razón. Pues bien: este hombre tan comprometido 
disolvió com o todos sabemos las Córtc-s Constituyen­
tes á cañonazos; restableció con unaeta adicional que 
duró tres meses la Constitución del 45, contra la cual 
él mismo había iniciado la revoluciou; desarmó en to 
das partes la milicia nacional, proclamada por él en 
el manifiesto de Manzanares; suspendió la desamor­
tización civil y eclesiástica, y  dió lugar áque lareac 
ciou viuiese a arrojarle del poder ignomiuiosamente, 
no cortándole la cabeza como debía hacerlo, pero sí 
hundiendo al país hasta la caída de los Borbones eu 
el descrédito y  en la abyección, y  abiertos los cala­
bozo* y puestos los cadalsos para los inocentes pro­
gresistas.

Basta, basta. Con lo que dejamos espuesto, creemos 
haber dicho lo bastante para que nuestros lectores se 
persuadan de los peligros que nos traerla hoy la re- 
geneja del general Serrano con las atribuciones cons­
titucionales.»

Sigue El País desempeñando admirablemente 
la misión de diablo predicathr, dedicado 4 desacre­
ditar ¡como si algún crédit: la quedara! á la 
gloriosa de Setiembre. ¡Tri.ste tarea! ¡ El Sr. Tope­
te, padre de ese mónstruo sin cabeza y sin cora­
zón que se llama la revolución de la honra, sin du^ 
da por antítesis, obligado á deshonrar á su pro­
pia hija!

Oigamos al País:
«Que vamos mal, muy mal; que estamos á dos de­

dos de nuestra ruiua, se advierte, no tanto por las 
sucintas consideraciones que eu el número anterior 

! nos hemos permitido hacer, sino por el aislamiento 
' verdaleram nte negro y pavoroso é'n que se encuen 

tran ho los poderes públicos de la revolución.

No se recorre una ciudad, no se visita una villa, 
i o  se consulta una clase, uo se discute coa uu ciuda­
dano, que no nos lleven al ánimo la convicción tris­
tísima de que la situaciou se agita y se pierde en el 
vacío.

Esta es una verdad innegable, que nolograrán os­
curecer las manifestaciones oficiosas de unos cuantos 
qgntros y agrupaciones que, á manera de guardia 
pretoriaua. mas estau con el César que coa la patria, 
y  mas que con los clamores del país, cou los estímu­
los torpes de sus preoCi'iacioues iuveteradas, yaque 
no de sus iusaci -.bles .apetitos.

Es p r e c i s ó  que nos miremos en lo que pasó.
Es preciso que recono :chmos que cuando los go­

biernos se r.'plegan en los elementos puramente ofi­
ciales, y  los pán"n como esculo contra las censuras 
legítimas y la&seatidasqufjas de la opinión, esos g o ­
biernos estáu irreinisiólemente perdidos; y no será la 
primera vez quo esos mismos elementos en que tan
ioseusatamente flan, forjen la daga de piedad, que 
corte de repente el hilo de su mísera existencia.

I.
Apartémonos, pues; apartemos la libertad, aparte 

mos la revolución de tan peligrosos derroteros.
Seamos liberales sin hipocresía ni raistiflcaciones; 

levantemos el Parlamento á la altura que lo llaman su 
origen,su majestad, su fuerza y su destino; respete­
mos á los hombres según sus méritos y sus servicios; 
pero cuidando de no convertirlos en una institución, 
porque entonces habremos creado el caudillaje, á costa 
del prestigio de los partí los de la dignidad humana y 
de las leyes del sistema representativo.

Para desarraigar estos vicios, pir.i vencer estas ir­
regularidades. para disipar estas sombras qu j tanto 
han pesado ó influido durante cuarenta añis en este 
desgraciado país, fuá para lo quo pri:a ;i i límente .se 
hizo la revolución le Setiembre.

Hay que seguir un camino Ha n itralmente con­
trario al que ss sigue; hay que levantar las ideas, si - 
quiera los hombres se osourez lan; h iy  que ponerlos 
destinos de la libertad y del régimen parlamentario, 
á cubierto da la muert-, de la soberbia ó de las ma­
quinaciones dolos caudillos

Hay que matar para siempre ese fetichismo que ha 
hecho de la política española U'ia religión pagana y 
mezquina; de los jefes de partido una especie de se- 
mi dioses, y  de los españoles tolos un rebaño da idó­
latras ó de ateos.

La revolución parecía haberse bocho, y  debía ha - 
berse hecho, y todavía pued; hacerse, para levantar 
las fuerzas materiales y morales del país, para que 
sus beneficios prácticos, infiltrándose’ en la Haden - 
da, en la administración, én la justicia, en las eos 
tambres, fueran el patrimonio de todos, y no la gran­
jeria y el deleite.de unos cuantos privilegíalos.

La revolución se ha hecho, en las manos á que 
está entregada, egoísta, desconfiada y repulsiva.

¡Hemos visto coa dolor qu ■ se le quiere hasta ro - 
ducir al infame papel ds cortesana, que hubiesa em­
peñado sus favo -es y sus gracias á una voluntad de - 
terminada!

Una revolución que se dha DEimcnÁfiCA y que ju s­
tamente se ufana de llevar tan glorioso apellido, de - 
bia ser precisa.nente todo lo contrario.

Todos los partidos oueden venir á ell s, y grande 
dicha seria que geut-ís do tolas las pro jedenciis, ab­
solutamente de todas, le prestaran el hommaje de su 
culto y la reforziran cou el concurso de su iateligea- 
cia y d'- sus servicios.

La revolución no es una.prenda de en cargo, de 
antemano hecha á la rué iida de un iu lividuj ó de un 
grupo détérrainado de iudividuos, sino la enseña g lo ­
riosa y redentora que pued'in seguir y que debeu 
abrazar todos los hombres de buena voluntad.

II.
Pero la revolución, que ha perdido su sentido c-co- 

mómico, su sentido político y su sentido filosófico, ha 
jierdido tambicu su sentido monárquico.

Anda por las Córtes de Europa con la corona de 
Castilla, como un buhonero recorro las aldeas ense­
ñando sus baratijas.

Los descalabros, no todos inesperados, aunque 
siempre merecidos, han desmayado su le monárquica, 
y  y'a hoy tropezando en su peregrinación, mejor d i­
cho, provocando en su peregrinación la guerra mas 
pavorosa y  sangrienta de cuantas registra la edad 
moderna, cae jadeante y temblorosa, aunque no bien 
penetrada de su obra, á los pies del extranjero y  de 
la diplomacia, juez árbitro desde hoy de los destinos 
do la pobre España.», ..................................................

Después de estas manifestaciones y  otras aná­
logas, E/ País concluye pidiendo la corouaciou de 
Montpensier.

¡Digno rey para El País, para la honrada re­
volución y para el leal capitán del puerto de Cá­
diz, nombrado por la reina legítima de España!

Aunque oportunamente dimos cuenta á nuestros 
suscritores de la última publicación que acaba de dar 
á luz nuestro estimado y distiúguido amigo el señor 
Mas y Abad, copiamos á continuación el justo y  me­
recido elogio que hace de ella La Epoca en los si • 
guientes párrafos;

«Como apéndice al Diario de lesiones, se ha reparti­
do la ley votada y sancionada por las Córtes para 
plantear interinamente la reforma del Código penal. 
No hemos tenido tiempo todavía para examinar las 
variaciones que la comisión quedó autorizada á hacer; 
pero por el curiosó trabajo de comparación que ha pu­
blicado el Sr. D. Celestino Mas y Abad, hoy periodista 
y  antiguo funcionario, se viene en cono iraiento de 
una parte de las ventajas de la reforma. Divi-lidas las 
páginas del libro del Sr. Mas y Abad eu dos columnas, 
en una de las cuales hay el testo del Código de 1850 y 
eu la otra el de 1870 reformado que ha de regir como 
léy prbvisioúal, ilustrado con'perspicaces notas, véa­
se las profundas innovaciones que ha introducido la 
reforma, y  el poco arte y  tiuo cou que muchas han 
sido hechas, principalmente en la parte religiosa y do 
imprenta, y  las limitaciones que con el nuevo Código 
penal se ha pretendido establecer y se han estableci­
do á los famosos ilegislublesde la Constitución de 1869,

Con las publicaciones del Sr. Mas y Abad, vése á 
muy poco estudio, cuánto úa adelautado la revolu­
ción en fórmulas legislativas sobre religión, pues 
considera todos ios delitos contra ella de la misma 
categoría, y halla igual cri.ninalidad eu la profana­
ción de un vaso sagrado ó uu objeto cualquiera do 
culto que en la de las sagradas formas, y  para prote­
ger el respecto á las sectas religiosas que han de na­
cer (¡y Dios quiera que no aparezcan!) deprime a 
religión de los españoles, y  habla de casos de crimi 
nalldad que no existen, sino comprende como a es 
los actos de los ministros de aquella, <■ n e ejercicio 
de su m^Hiaterio: vése cuánto hemos progresa o e 
dos años acá en libertad del pensamiento y en oc 
trina, pues considera el Código reformado como cir­
cunstancia agravante que «debe ser tomada en caen- 
ta por los tribunales, según la naturaleza y efectos 
del delito » haberse cometido por medio de la im­
prenta grabado ú otro medio mecánico de publi- 
cacion yh n  inventado unos autores reales de aquel 
nos que han sido realmente) y otros condiciona- 
es ó sustitutos (los directores ó impresores de Ja 

publicación), los cuales, el uno después del otro,
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son considerados autores, si el verdadero, ó el sus­
tituto que antecede no estuviese domiciliado pn Es - 
paña, ó estuviese exentode responsabilidad  ̂
vése cuánto: recursos pueden hallarse dentro de la 
Constitución de 1869 para tranquilizar á los timora 
tos: pues sancionando aquella como ilegislable el 
derecho de reunión, castiga el nuevo Código penal 
con la pena de coníinamieuto (articuio 168) como reos 
de delito contra las Córt ¡s á los que promovieren, di 
rigieren ó presidierou manifestaciones ü otra clase de 
reuniones al aire libre en ios alrededores del palacio 
(le ios Cuerpos colegisladores, cuando estén abiertas 
las Córtes, siendo considerados como promovedores, 
entre otros, los que por impresos que publicaren, ó 
en ellas repartieren, deban ser considera los como 
inspiradores de los actos de aquellos, lo cual puede 
ofrecer la cuestión que propone el Sr. Mas, aunque 
resuelve negativamente, es á saber, si el autor ó di­
rector del periódico que hubiese escrito algup artícu­
lo, siquiera anteriormeute á la manifestación, contra 
una medida del gobierno que contradije-e promesas 
hechas formalmente en el seno de la representación 
nacional, siendo el articulo llevado á la manifesta­
ción y  repetido, debiera ser considerado como autor 
de ella; vése cómo quédala libre acción de los funcio­
narios públicos ante los derechos ladivüuales reco­
nocidos por la Constitución y  reglamentados por el 
nu. vo Código, y  vóuse, por fin, muchas otras cou 
tradi clones; y  dudas, y  novedades que no son para 
notadas en esta ligera noticia de la publicación del 
Sr. Mas y Abad. Al mismo tiempo aparecen con ella 
las mejoras verdaderas, reclamadas por los hombres 
de ciencia y  prácticos, hechas por el uueto Código 

También como apéndice al Diario de íiesiones hemos 
recibido la ley para plantear como provisional la or­
ganización del poder judicial. Lo provisional es loque 
está de moda, y solo leyes provisionales han salido de 
núes.ras Córtc;s Constituyentes como es provisional 
el gobierno. Por desgracia, los efectos que esas leyes 
provisionales produzcan en las cosas y en las perso­
nas, en la familia y en la propiedad, no serán sino 
muy definitivos é irremediables.

Nuestro deseo seria dar á conocer desde luego ín­
tegramente ambas reformas: pero ¿quién aparta aho­
ra la atención de las cosas de la guerra? Quién cerce­
na una columna del espacio de que diariamente dis- 
pouemos para destinarlo a otro asunto que á dar 
cuenta de las peripecias de la tremenda lucha que 
tan poderosamente interesa á Europa?

del que se verificará mañana será délos mejores maes 
tros alemanes.

a:! O'!Hé aquí los números que han obtenido los nr 
mayor«sen el sorteodela lotería cekorad>. i.v. t: 

26.393, 80.000, Badajoz; 29.602, SO.OOO. Madrid- 
25.905,25 000, Madrid; 29,663. 10.000. Idem; 24.559’ 
3.000, Gracia; 18 027, 3.000, Zaragoza; 22 297 3 OOO 
Puenteareas; 28.384, 3.000, Madri-i; 11.529̂  3.000, Ba-̂  
dajoz; 8.136 . 3 000, Cartagena; 2.591, 3.000, Murcia- 
821, 3 000, Granada; 3.451, 3.000, Cádiz; 5 726, 3.00o’ 
Madrid; 27.583, 3.000, Madrid; ¡4.390. 3 OüO, 8an Eer- 
naudo; 24.299, 3.000. Badajoz; 11.431, 3.000, Badajoz- 
5.699, 3 000, Madrid; 2 050. 3 000, Bilbao; 5.758, 3.00o! 
Tarifa; G.322, 3 000, Valencia; 576,3.000, Barc lona; 
27.814, 3.000, Madrid; 24.039, 3.000, Pnenteár, as- 
23.776, 3.000, Madrid.

El siguiente sorteo se verificará el dia 5 de Setiem 
bre de 1870.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Ha sido declarado cesante D. José Cabezas de Her­
rera del cargo de jefe de administración de primera 
clase, gobernador civil de Manilla; á D. José María 
Diaz, jefe de administración de igual clase, secreta­
rio cesante del gobierno superior civil de la isla de 
Cuba.

Se ba nombrado nuevamente director de la casa 
provisional de Moneda de Manila á D. José B-amirez 
de Arellano.

Han sido nombrados vocales de la junta encargada 
de examinar y calille u losespedientesde los emplea­
dos de las islas Filipiaas y de formar el escalafón de 
los mismos á D. Cipriano Segundo Montesino, D. San­
tiago Diego Madrazo, D. Francisco Pí y Margall, don 
Rafael de Prieto y  Gauloz, D. Luis Estrada, D. José 
de laGandara, D. Fernau lo Perez do Rozas, D Mau­
ricio González Gallo, D Gabriel á-lvarez.D. Cayetano 
Esean.ioti, D. Vicente Barrantes, D. .Manuel Azcárra- 
ga, D. Juan Martínez Plowez, D. Manuel AguirreMi- 
ramon y  D. Ildefonso Pulido.

En virtud de providencia del señor juez de prime­
ra instancia del distrito do la Inclusa de esta capital 
se cita y  llama al príncipe Alejandro Wolkoui.-jky, 
embajador que fuó do la córte de Rusia en España, 
para que el dia 1 “ de Setiombro próximo y hora de 
las doce co:npar.'zca en diciio juzga io de la Inclusa, 
sito en el piso principal del edificio de la Boisa, a 
prestar declaración, absolviendo posiciones, en pleito 
que contra el mismo sigue dona .María del Carinen 
Gardo, sobre pago de escudos.

Ha fallecido rocíeotsmmts ou el Esoorrial el bri­
gadier do artillería, exento de servicio, D. Genaro 
ííovella

Según un periódico italiano, parece que la señora 
Rey-Bala, ha perdido la razón.

Ha llegado á esta córte el teniente general de 
armada D. Luis Pinzón.

lal

La antig.ia congregación de Nuesta señora del 
Olvido, establecida en San Francisco el Grande, ce ­
lebra el domingo su fiesta principal do instituto, con 
el aparato y  suntaosiJa i cou que hace años viene ve­
rificándolo, á cuyos religiosos cultos asistirá, tanto 
en la mañana y  tarde do dicho 4¡a como á la solemne 
S a lv e  que ha de cantarse á su titular al anochecer del 
sábado 27, uoa números y  escogida orquesta, bajo 
la dirección del acredita lo profesor D. Ignacio Ove­
jero, y  el templo estará profasamente iluminado.

Ayer mañana se ha efectuado un robo en un cuar­
to principal de la calle de la Palma, núm 45, consis 
tente en 80 rs. y algunas ropas.

Los ladrones no han sido cogidos.

Un brigadier de artillería de la armada va á publi­
car un tratado de artillería para que sirva de testo en 
la escuela flotante de guardias marinas.

Han llegado á Madrid los trenes que so habían re­
mitido á la Granja para el servicio del regente, en 
atención á que este ha fijado en Madrid su residencia 
de una manera definitiva.

Ha llegado á Madrid el brigadier D. Miguel de la 
Puente, director do la escuela de estado mayor del 
ejército.

Se ha dispuesto el regreso á la Península del coro - 
nel de infantería del ejército de la isla de Cuba don 
Rafael González.

Ha Sido nombrado jefe del depósito de bandera y  
embarque para Ultramar el coman iante en situación 
de reemplazo D. Ramón Auglés.

La empresa del ferro-carril del Norte ha hecho 
nuevas rebsjas de precios para loa dos últimos trenes 
de recreo que saldrán de Madrid para San Sebastian.

Por el ministerio de Fomento se ha deiarado pues­
to en práctica el privilegio de invenciOD concedido á 
D Bautista Alfonso, vecino de Castellón de Rugat 
(Valencia), de un sistema especial de fabricar aguar­
dientes, el cual es un nuevo adelanto para 
tria del país.

la indus-

Por la Via de Nueva-York recibimos ayer los si­
guientes telégramas;

Habana 5 <1e Agosto. —Los casos de cólera han au­
mentado: ha llegado á haber 30 en un dia.

Ha llegado á Nuevitas el vapor Lilian, comprado 
en Nassau.

Los comerciantes de la Habana han recibido órden 
de no embarcar efectos en buques franceses ni ale­
manes.

Idem 8.—Han sido reparadas las imperfecciones 
del cable que se acaba de tender entre los cayos. El 
vapor Suf/olk está tomando carbón en Batabanó, y  
saldrá el miércoles para reunirse con el Dada en cayo 
Diego Perez, desde cn.yo punto seguirán los dos ten­
diendo el alambre hasta Santiago de Cuba. A no ocur­
rir accidente, la operación estará terminada el do­
mingo. Un buque de guerra inglés ha ido á Jamaica 
en busca do carbón para la escuadra.

Idem 5 de Agosto.—Se han recibido noticias de 
San Juan hasta el 1." del corriente.

Según la nueva ley, los buques que entran allí | 
cargados tienen que pagar un peso por tonelada de 
carga, y  loa que van en lastre 30 pesos. El a-eneral 
Baldrich ha conmutado la sent ncia de destierro á 
muchos naturales comprometidos en la revolución de 
Cuba.

Carril del Medioiiia, sobre el mal estado de la línea, 
p:.rticularmeute desde Cbiuchilla á Carta gena 

La desuivelaciun del camino de hierro no puede 
s.’ r mayor; y es muy triste que el viaj.*ro, después de 
, agar una cantidad no muy módica , :.r.i ir cómoda­
mente, se encuentre que por abandono tal vez del in 
gcuiero que está encargado de inspeccionar la vía, 
viaj. mxs pésimamente espuestos el dia m^nos pensa 
do á u'- dev-'arrilami'.nto.

Leemos en El Avisador maiagueZo:
*Ha fallecido en Grauada el conocido hombre polí­

tico Sr. Ro. ri;ruei Escale.a, qii-> habia figurado 
siempre en Jos parados mas avanzados de nuestro 
1>>.-Ís. S-j nos ruega hagamos constar que dicho .señor 
sa retractó en sus últimos momentos de las ideas an- 
t religiosas que hâ bia sostouido en vida, acerca de lo 
que .se uoscueatau los siguientes pormenores: El se­
ñor Rodrig iez Escalera, despuas do terminada su con­
fesión, que duró mas de dos ho '̂as. mandó quemar á su 
presencia varios libro’  y  papeles, y llamiS á algunos 
de sus amigos ante los que hizo la retractación que 
dejamos indicada, contestando á las preguntas del 
sacerdote cuando recibió la Extremaunción que siem. 
pre había creído en Dios.»

Para el corto número do conciertos que r sta en 
los jardines de¡ Buen Retiro se preparan las piezas de 
música que mas aceptación han tenido. La música

Leemos en La Andalucía, periódico sevillano:
«Es verdaderamente e.straño lo que, según nos 

informan, pasa en los pueblos de la provincia con el 
cumplimiento del decreto de amnistía. Mientras en 
Sevilla se pone en práctica en el instante mismo en 
que se vió inserto en la Gaceta, dícesenos en los jue­
ces en los distritos que no son de la capital, y  hasta 
en la audiencia se nota premiosidad en el cumpli­
miento del decreto, hasta el punto de que en las cár­
celes de Utrera, de Ecija y  de otros pueblos, conti­
núen bastantes presos, como si tal amnistía se hubie­
se concedido. Añádese que un solo escribano de cáma­
ra tiene cuarenta causas en sus enso y que ni siquie­
ra se despacha una que fué sobreseída por el juez de 
Utrera antes de aquella concesión, y  que vino'al tri­
bunal superior en consulta. Dícesc, por último, que 
cuando alguien se acerca á informarse del estado de 
los procedimientos, se le contesta que todo está en 
suspenso esperando la respuesta del gobierno á una 
consulta elevada por la audiencia de Sevilla, ¿Qué 
consulta es esa? ¿Pues no ha dicho el gobierno en una 
instrucción que las dudas para aplicar la amnistía se 
resuelvan siempre á favor de los procesados? Esa es- 
cepcion, en virtud de la cual muchos individuos con­
tinúan .separados de sus familias, es inesplicable, y  
sobre ella llamamos la,^tcncion de quien corresponda 
y de nuestros demás colegas, á fin de que secunden 
nuestras gestiontiS, para que todos los presos políti­
cos sean escareelados inmediatamente.»

Tenemos entendido que reina gran alarma en los 
vecinos de Alora, por decirse hay en proyecto por 
gente criminal varios robos en dicha villa, y el se­
cuestro de algunos do aquellos vecinos. Llamamos la 
atenciuu de las autoridades que deben informarse del 
fundamento que puedan tener esos temores, y  tomar 
en caso necesario las oportunas medidas, no solo para 
prevenir cualquier crimen que pueia intentarse, si­
no también para el escarmiento de los que hayan po­
dido proyectarlos, cuyos antecedentes darau ancho 
campo pura ello.

De Jerez nos ¡larti clpan que los bañistas de los 
puertos inmediatos se divierten todo lo posible. Esta 
noche (dice una correspoudencia) eu tíaulúcur dará 
uu baile de condanza el Casino de aquella población. 
También esta misma noche habrá eu el teatro de 
Puerto Real una muoion dramática que ejecutarán 
varios jóvenes forasti ros. Eu Cádiz debió haber- ayer 
tarde una corrida de novillos lidiados por varios j ó ­
venes. Eu el Puerto de tíanta María parece que se re- 
petiráu esas que podríamos llamar novilladas domin' 
güeras, y  en otros puntos de baños so trata así mismo 
de conjurar el calor del estío y  el aburrimiento de los 
pequeños puertos.

Dicen le Valen da que el espediente gubernativo 
en virtud del cual fuó detenido el Sr. Giner, adminis­
trador del hospital provincial, pasó al juzgado de San 
Vicente, por radicar en su distrito aquel estableci­
miento, y  el señor juez, en vista de los datos que ar­
roja el sumario, h i elevado á prisión dentro del plazo 
legal y  por medio de auto razonado, la detención dic 
tada por el señor gobernador.

El Sr. Giner ha apelado de este auto, habiéndole 
admitido en su efecto la apelación, que se ha elevado 
á la Ezema. Audiencia.

Dice El Tribuno, periódico de Valencia del 24 : 
«Anoche de ocho á ocho y media, en la calle do loi 

Angeles, vulgo de Santo Tomás, fuó mortalmente he­
rido, por un compañero suyo, un oficial de cerrajero, 
hijo de nn honrado maestro de dicho oficio. Según 
hemos decir, disputaron los contendientes por moti­
vos de trabajo, hasta que el herido disparó un arma 
de fuego sobre su contrario, sin conseguir herirlo, 
siéndolo él enseguida de arma blanca. Sensible por 
demás es que tengamos que oenparnos con la fre­
cuencia que lo hacemos de tan lamentables desgra­
cias.

El herido murió en el hospital.»

Dicen de J.rez: El lunes por la noche en la calle 
de Arcos, fué herido un hombre en el costado iz ­
quierdo, administrándosele inmediatamente la Ex­
tremaunción y muriendo á las pocas horas El delin­
cuente huyó al cometer el crimen, y  hasta ahora no 
sabemos que haya sido capturado.

En la misma noche fuó acometida una mujer en la 
calle de Bizcocheros por su marido, causándole este 
dos heridas en el pecho y en el costado.

Pues señor. Jerez es una pura luna de miel.

De Zo Tempestad de Cartagena tomamos lo 
guíente; si-

«Llamamo s la atención de la compañía del ferro-

Dice el Diario de Tarragona:
«Sabemos de una manera fidedigna que está eva­

luado y próximo á ponerse en venta á pública subas­
ta por cuenta del Estado, después do llenadas a lgu ­
nas sencillas formalidades, el célebre monumento co­
nocido en todo el mundo bajo el nombre de Casli lo de 
Pilalos; de manera que no será estraño, si le place al 
nuevo dueño que lo adquiera, que veamos en breve 
mudar de forma ó desaparecer este memorable edifi­
cio, elocuente testimonio de tantos y  tan notables 
hechos históricos que hau ocurrido en su recinto. Si 
esto se verifica, como no dudamos, ¿qué contestare­
mos á los estranjeros que vieueu de lejanos países á 
examinarlo, cuando esté demolido? ¿Qué cuenta da­
remos a nuestra posteridad del último resto que que ■ 
da del espléndido palacio que hizo erigir el mismo 
Augusto en Tarragona, salvado Casi miraculosameu - 
te e tantas destrucciones? Confiamos en que nues­
tra celosa comisión de monumentos, ayudada de las 
demás oorporacioues locales y  provinciales, procura­
rá que no se lleve á efecto esta profanación en un país 
culto y que no tiene calificativo; de lo contrario casi 
hubiera sillo preferible que los franceses lo hubiesen 
volado del todo en 1813 cuando evacuaron esta 
ciudad.»

En París se diib I por muy cierto, que el mariscal 
Bazaine ha podido apoderarse déla línea del camino 
de hierro de M- zieres á Montmody, y  que ha recibido 
t'j las las provisiones de víveres y  municiones quees- 
p raba hacia ya algunos dias y  que no habían podido 
pasar antes por 8ed«n á causa de las avanzadas pru­
sianas.

/.-egurábase también, que en la mañana del 22 re­
cibió el ministro de la Guerra un despacho del maris­
cal Bazaine concebido en estos lérminos:

«Un poco de paciencia y  guardemos el raa absolu­
to silencio respecto á los movimientos de las tropas.»

Sábese, además, que ios mariscales Bazaine y Mac 
Mahon están próximos á unirse con las fuerzas de sus 
respp’ ti os nandos, ’ ■ que se comunican ya por me­
dia de las estafetas.

Las declaraciones hechas en el Cuerpo legislativo 
por el ministro do ia Guerra, han tranquilizado algún 
tanto los ánimos en 1.a capital de Francia. El minis­
tro dijo, entre otras cosas, «he recibido buenas noti­
cias, pero permiticime que l.-iS ealle, pues ya compren­
déis por qué debo hacerlo.»

Al terminar estas palabras, un diputado de la iz­
quierda preguntó por la fecha de esas noticias; el mi­
nistro contestó que eran del 19, añadiendo que p"0- 
baban por parte del mariscal Bazaine una confianza 
grande, de que participaba completamente el minis 
tro. conociendo como conocía las altas prendas de in 
teligencia, de valor y  de energía del citado ma 
riscal.

Declaró además que París estará muy en breve en 
completo estado de defensa, y  dispuesto todo para 
recibir al que se presente.

Cou fecha 19 de Agosto dicen de Requena á un 
periódico de Valencia;

«Un segador salió de Carnporrobles en dirección á 
Utiel, y  al llegar á la Vicuerva, su compañero le dió 
dos puñaladas en la espalda y  después con varias pie­
dras de mas de arroba y  media le machacó la cabeza, 
robándole la cantidad quo llevába consigo, y  que se 
calcula seria la de 160 rs. aproxima lamente.»

A juzgar por los periódicos locales, la cuestiou de 
aguas en las provincias de Alicante y  Valencia pre­
ocupa en alto grado la atención de sus habitantes 
y  autoridades.

Rl Eco de Alicante pide á voz eu grito que se con­
voque en el municipio una reunión de hombres depo 
sicion y valía para resolver de una vez la mangra de 
llevar á cabo cualquiera de los proyectos que se han 
prcsmta lo para proporcionar aguas potables á aque­
lla capital.

Por su parte, el gobernador de Valencia ha debido 
salir para la córte, á fin de consultir ai gobierno so 
bre los medios de atender á la espresada cuestión de 
aguas, tan útil para aquella provincia.

Dicen de Granada que en la mañana del martes 
fuó encontrado eu su habitación, degollado con una 
navaja deafeit .r, que aun conservaba en la mano, 
un vecino del Corral nombrado del Carbón, el cual 
parece que hacia tres dias se había mudado, habitan­
do solo el cuarto. Constituido el juzgado eu el lugar 
de la ocurrencia, instruyó las oportunas diligencias, 
dispouieiido la traslación d i cadáver al hospital. 
Hasta ahora se ignoran las causas que hau motivado 
el trágico fia de este desgr teiado.

En la mañana del dia 21 del corriente mes fueron 
robadas las iglesias de Amayuelas de Arriba y Ama- 
yuelas de Abajo (Falencia) llevándose los delincuen­
tes las pocas alhajas que de valor habia. Uno y otro 
pueblo pertenecen á esta provincia y los separa una 
corta : istancia; la iglesia del seguudo sufrió otro 
percance igual en 24 de Abril de este año, en cuya 
época se llevaron los fondos que tenia

Según nos dicen de Vinaroz, las obras de aquel 
puerto se hallan paralizadas desde hace mucho tiem­
po y sin esperanza de que se vuelvan á emprender. 
Esto, como es de suponer, reporta muchos perjuicios 
al comercio y  á la población en general.

En Lucena (Córdoba) armaron penden da una de 
las pasadas noches dos jóvenes, resultando uno de 
ellos muerto de una herida de navaja.

Con fecha ?4 dicen de Cádiz que la víspera al me­
dio dia estuvieron en la casa Aduana unas cuantas 
operarlas de la fabrica de tabacos, deseosas de saber 
la contestación del gobierno á las proposiciones he 
chas por el municipio.

El Boletín oficial de Valencia del miércoles publica 
una circular del señor goberna lor, disponiendo que 
los alcaldes de l i provincia remitan en el término de 
quince dias estados comprensivos do los teatros, so­
ciedades de recreo, plazas de toros, circos, juegos de 
pelota, cafés, mesas de billar y tabernas que existie­
ran en sus respectivas localidades en el pasado año 
de 1869.

SECCION EXTRANJERA.

Pocas noticias podemos comunicar hoy á nuestros 
lectores de que no tengan ya conocimiento por los 
despachos telegráficos. En París se guarda la reserva 
mas absoluta respecto de las op^racioues del ejército 
francés.

El prusiano parece seguir avanzando, pues asi lo 
dicen los telégramas recibidos anoche que suponen 
trasladados á Bar le -Duc los cuarteles generales, ha­
biendo quedado el primero y  segundo cuerpo en ob ­
servación de Bazaine.

Por mas que esto diga el alambre eléctrico, no po­
demos creer que ¡os ejércitos prusianos abandonen 
así á dos de sus cuerpos, dejándolos espuestos á que 
Mac-Mahou y Bazaine, con fuerzas superiores, cai­
gan sobre ellos y  los derroten, ni parece probable que 
se interesen en el co.azon de la Francia, d jando á su 
retaguardia ó sobre su flanco den-cho un ejército de 
300.000 hombres, y  no siendo imposible que antes de 
ocho dias viesen amenazado su flan ;o izquierdo por 
el ejército que se esta organizando detrás de la Loire, 
y que puede ser reforzado con todos los contingentes 
del O. del centro y  del S del imperio.

El 23 por la noche en la calle de Rivoli, una mu­
chedumbre inmeu.iia acompañaba y  victoreaba á va­
rios militares que se habían hallado en la batalla de 
Wissemburgo, la mayor parte heridos. ,v que llega­
ron por ia tarde á esta capital. Uno de estos soldados 
tenia por la b'ida á su caballo lleno de heridas, y  la 
coraza del gin- te estaba acribillada de balazos. Entre 
los concurrentes se recogió uua suma de dinero bas­
tante considerable q le les fué entréga la en el acto.

Es indudable que reina eu París un sentimiento 
de patriotismo superior á toda ponderación.

Se está formando con 
ejército detrás del Loir.i.

gran actividad un nuevo

Han llegado á París dos caids que vienen á ofrecer 
al ministro do la Guerra 23.000 caballeros do las kabi- 
las argelinas para tomar parte en la guerra franco- 
prusiana.

Estos caids han sido objeto de las mayores aten­
ciones tanto por parte del conde de Palikao como por 
la del gobernador de París, general Trochu.

El The Standard dice que, cualssquiera que hayan 
sido los errores del emperador, no es esta la ocasión de 
echárselos en cara; si como general en jefe se ha equi 
vocado, ha resignado al punto el mando; si como so • 
berano no ha apreciado con exactitud sus fuerzas ni 
la situación, provocando la guerra, no ha hecho mas 
que Incurrir en el error común, universal aspiración 
de la nación y del ejército.

Según se desprend i de una larga carta fechada 
en Prunet por el correspossat del Gaulois, Paul de Ka- 
tow, el campamento de Clialons ha sido incendiado, 
al abandonarlo, por el ejército francés, con objeto de 
que no puedan osteblecerse en él los prusianos.

¡Terribles exigencias de la guerra! La obra de que 
no hace mucho tiempo so enorgullecia Francia no es 
ya mas quo un monton de cenizas.

Los polacos residentes en París han pedido autori­
zación al ministro de la Guerra para formar un cuer­
po con que contribuir á la defensa de aquella capital, 
en el caso de que fuese sitiada por el ejército pru­
siano.

Kl cuerpo de vol untarios franceses de caballería 
de París está ,\ a organizado. La emperatriz y  Jas 
principales damas de la aristocracia hau puesto sus 
caballerías á disposición del jefe de este nuevo cuer­
po, CU3 os servicios se utilizarán en la defensa de 
París.

El dia 12 fuó fu.silado en La daú un aldeano de 
las inmediaciones de Hagueuau, de eda:1 de 60 años. 
Hab a muerto á hachazos á un soldado prusiano que 
quiso entrar á saco en su casa. En S-aint-Avol el con­
sejo de guerra ha condenado á muerte á tres cinda- 
daiios, uno de ellos de Forbach, por haber hecho ar­
mas contra ci ejército aleman.

Para el caso de qu-3 sea sitiado París, han acorda­
do ya el punto en que deben fijar su residencia algu­
nas de las grandes compañías fluancieras del vecino 
imperio, que tienen su domicilio eu aquella capital.

La compañía de Lyon trasladará sus oficinas á 
Lyon; la del Oeste á Rouen, y  la de Orleans á Tours.

El bombardeo de Strasburgo no ha causado gran - 
des estragos eu la población, cuyo espíritu es inme­
jorable. «Caraba de costar á los prusianos, dice una 
carta de aque la plaza, la posesión de la capital de la 
Alsacia.»

El Páparo truena contra los diputados déla iz­
quierda por su actitud auti-patrlótica durante estos 
últimos dias, y la emprende particularmente con los 
tres Julios (Favre, Ferry y Simón), Gambeta, Pelle- 
tan, Aragü y Ernesto Picard. Uou motivo de la pro­
posición del conde de Kóratry, do que algunos indi­
viduos de la Cámara formasen parte del comité de 
defensa, proposición qu j se negó desde luego á acep 
tar el con )e de Palikao, aquellos señores se han des - 
compuesto de tal modo con voces, gestos y  ademanes 
impropios de una Asamblea, que á pesar de ser el 
Fígaro MD periídico independiente, no puede menos 
de censurar la actitud de los que un dia y  otro dicen 
á las masas: «Pueblo, te engañan; ¡armas! ¡armas!» 
mientras el ministro de la Guerra está trabajando 
sin descanso para deshacer las faltas cometidas, y 
mientras el mariscal Bazaine está sosteniendo com­
bates gloriosos contra fuerzas prusianas muy supe- 
rioris en número y en organización.

En las actuales circunstancias, dice el Fígaro, no 
se trata de hablar, s;no de obrar.

La concentración de trapas parece ya terminada. 
El ejército francés parece estar ya dispuesto á librar 
una batalla decisiva. Son muy satisfactorias las últi­
mas noticias da ias por el mariscal Bazaine á Cource- 
llés Saint-Gris, en donde el mariscalMac-Mabon se ha 
unido con el emperador.

El emperador ha sa'ido de Chalons con el cuerpo 
de ejército del m .riscal Mac-Mahou, dejaudo todos 
sus furgones y equipaj á fl.i de no entorpecer la 
mar-ha del ejército.

Creyendo quo era el mariscal Mac-Mahon , un pru­
siano, que se encueutra eu poier de las autoridades, 
ha disparado un rcwolver en la estación de Cñalous, 
que ha salido, casi milagrosamente, ileso de la des-

carga. Un soldado que estaba eu las inmediaciones 
ha recibido en la cabeza una herida que no ofrece 
gravedad.^

Otro de los generales de brigada franceses muer­
to en ,a bata’ la de R.-is<-hoffeu es el barón Maire, que

M V ’ “ I frente del regimiento núme-
e mea. Muri- rou además el teniente coronel, 

dos capitanes, claco tt nientes y 830 en^re sargentos, 
cabos y  moldados todos del mismo regimiento, sin 
contar otros 14 ó lo oficiales gravemente heridos. Son 
dfctos oficialca.

En Viena. según un despacho telegráfico recibido 
en París, se consitsera como exagerados los t-légra- 
mas prusianos relativos a la batalla del 18, asegurán­
dose allí que á pesar de los anuncios da victorias 
diarias, la población de Berlín está alarmada por las 
pérdidas que ha sufrido el ejército prusiano, las cua­
les se elevan á una cifra fabulosa. La división de Ban- 
debourg, añade el despacho á que nos referimos, re­
dactado eu la capital, ha sido destruida casi por com • 
pleto. Del regimiento 35 solo han quedado 50 hom­
bres El cuerpo de ejército al mando del príncipe 
Federica Carlos, desorganizado ya á causa de las 
grandes pérdidas que ha sufrido, se verá obligado á 
pararse en frente de Metz. El fuego enérgico de Stras- 
bourg causa grandes bajas á los sitiadores.

Cuando los prusianos atraviesan nn centro cual - 
quiera de población, su primer cuidado consiste en 
proporcionars i en seguida periódicos franceses, que 
leen cou la mas escrupulosa atención.

Así lo dice en una carta, fechada el 2 !, el señor m i - 
nistro del Interior, rogando á la prensa de París, que 
se abstenga de dar noticias sobre ios movimientos de 
tropas, pues todas esas noticias van á parar inmedia­
tamente al cuartel general prusiano.

Según díte el Journal de L angres, la guarnición 
de Toul, compuesta de 5 000 guardias móviles y  de 
la guardia nacicnal, ba causado á los prusianos una 
pérdida de 700 hombres, al paso que aquellas fuerzas 
solo han perdido 10. Eu una salida hecha por la guar­
dia móvil se apoderaron de dos cañones del enemigo 
que entraron en triunfo á la población.

Ha causado ana penosa impresión en el público la 
noticia, que es exacta, de que va á celebrarse en esta 
plaza un consejo de generales presidido por un m a­
riscal.

Se ha decidjdo en Consejo de ministros, por una­
nimidad, según asegura un colega parisién, que el 
general Failly va á ser reemplazado en el mando del 
quinto cuerpo del ejército de operaciones.

Por decreto imperial ha sido nombrado general de 
división, el que lo era de brigada de la cuarta división 
de infantería del primer cuerpo de ejército, M. Char­
les Nicolás Lacretelle.

Formarán tam bip parte del comité de defensa de 
París, según decreto que inserta el Journal 0/Jlcül, 
MM. Thiers, diputado; de Talhouet. diputado; Dupuy 
de Lome, diputado general Mellinet, senador; Behic., 
senador.

Si hemos de dar eré lito á importantes correspon­
dencias recibidas de Copenhague, las vacilaciones 
del gobierno danés respecto á la actitud que debia 
adoptar, se esplican i-e este modo: la alianza entre 
París y Copenhague estaba concluida, cuando Pru_ 
sia, á fin de evitar este golpe que la era muy perjudi. 
cial, se comprometió, bajo la garantía de Inglaterra 
y de Rusia, á devolver á Dinamarca, seis meses des­
pués do hecha la paz, a parte del Sehleswig del Nor­
te, habitada por poblacioues danesas, y á abandonar 
al arbitrio de las dos potencias mencionadas las pro­
porciones eu que debe cumplirse el art. 5." tratado 
dePriga.

Se nos asegura que por el ministerio de la Guerra 
se ha nombrado uua comisión que tiene por objeto 
examinar uua une va máquiua ue guerra inventada 
par M. Gardiu. Ksca maquina, que puede oonsiderar- 
se C o m a  el perf jociauamiouto de las tnitraillesses, está 
construida, según dice el autor, cou arreglo a los 
usos do la guerra, no consintiendo ni balas esplosibles. 
ni bombas cargadas de pólvora fulminante. Su em - 
pico seria temple, porque permitiría lanzar sobre un 
ejercito conceutrauo, en el espacio de media hora, un 
uiiUou de proyectiles que podrían producir graves 
coutusíoues a tros kilómetros de distancia, y  arrasar 
completamente al eu .migo a la de 1.500 metros.

Eu París ha sido presa uua señora de alta alcur­
nia por sospechas de espionaje ejercido eu favor de 
la Prusia. La dama a que nos referimos hace ya bas' 
tante tiempo que habita París, y  es muy conocida en 
ios círculos de la aristocracia fraucesa.

Sobre este mismo suceso dice uno de nuestros co ­
legas de París;

«La elevada dama á quien, como hemos dicho en 
uno de nuestros últimos números anteriores aludíala 
France, y  BO'itó íu que pesa uua terrible acusación, 
ha sido encerrada durante ia noche última en el fuer­
te de Viucennes.

Esta señora, cuyo nombre no creemos prudente 
revelar, tiene nn parentesco muy cercano cou la 
viuda de un célebre general español.»

En Rumania ha vuelto á haber desórdenes habién­
dose liecho una tentativa en Llojechtí, a fin de procla­
mar un gobierno provisional, que debia c.)mponerse 
del general Nieolás Golecko como regente de John 
Ohik i y Juan Bratiano. Los dos primeros hau sido ar­
restados, y  se esperaba que Bratiano caería también 
en poder de las autoridades, que tomaron medidas 
instantáneas y  enérgicas para dominar la insurrec­
ción .-

En la isla de Aisen y en Sonderbourgo, en donde 
los prusianos han formado formidables fortiflcacioues, 
se espera uu bombardeo por parte de ia ilota frauce­
sa. La mayor parte de los habitantes de ambas plazas 
han huido. Las mnralias están erizadas de cañones.

El relevo del general Voa Bcyer, que mandaba las 
fuerzas sitiadoras de Strasburgo, por el teniente ge­
neral Vou Werder, es atribuido por los periódicos 
franceses al des grado que causa en el ánimo del rey 
Guillermo la ineficacia de las operaciones militares 
emprenddas contra aquella plaza. Los diarios alema­
nes dicen, por el Contrario, que el relevo del general 
Von Beyer es motivado por la agravación de las do­
lencias reumatismales que le aquejan hace ya algu­
nos años.

Los que pasan por bien informados en los secretos 
do la po.íiica prusiana, dicen que en el caso posible 
de uua absoluta victoria del rey Guillermo se man­
tendrá la candidatura para España del principe Leo­
poldo.

La reina doña Isabel de Barbón ha ofrecido, y  ha 
sido aceptada su of.-rla, para arabulaucia da heridos, 
toda la planta baja de su palacio Basilewski.

Ayuntamiento de Madrid



EL Ero DE ESPAÑA,-Sábado 27 .ie Agosto de 1870.
R1 resáltalo d. l pinprésUto nacional ha sobrepuja 

do todas sus pn'vision -s. No so’o sa ha cubierto sino 
que hubiera podi io ir mus filló. Solanieute en París 
se habían entrei?a lo auoche en las arcas del Tesiro 
500 iciiiouca Ks la contestación mas elocuente que 
puede darse á los que han dudado uu solo momento 
de la riqueza de esta nación y del acéndralo patrio­
tismo de sus individuos A las dos horas de abierta la 
snsc.'icioD, el empréstito hacia ya, desde 75 céntimos 
á un franco de prima, y  por la noche eran tan nume 
rosos los pedidos, que lles:ó á hacerse 1,50 de prima.

Corre en París muy válida la noticia de que las 
pérd'das sufridas hasta ahora por los tres cuerpos de 
ejército prusiano al mando de S einmetz, príncipe Fe 
derico Carlos y  Faikenstein, en las inmediaciones de 
Metz, ascienden á 35,000 muertos y  85.000 heridos.

Aunque por el ministerio del Interior no se ha co ­
municado niui^un despacho, sábese positivamente 
que lord Grandvü’.e ha intercedido, sin resultado sa • 
tisfactorio, para qua el mariscal Enzaine permita que 
los prusianos trasladen por el Luxemburgo 85.000 he­
ridos que tienen de los encuentros habidos desde el 14 

. al 18.
La negativa del mariscal ha sido terminante.

Además de la disenteria, asegúrase aquí, por per­
sonas que acaban de llegar de Sarreguemines, que se 
ha declarado el cólera en las filas del ejército prusia­
no. Lus que caen enfermos de esta epidemia son con - 
ducidos inmediatamente á Prusia en wagones cerra­
dos, á flu de no afectar la moral del ejército.

Dice el periódico belga titulado el Journal di Char- 
lerós del 23;

«Corre en esta villa el rumor de que han sido 
muertos en li  frontera por los prusianos algunos ca 
rabiueros belgas; asegurando unos, que el número 
de esto.s han sido cuatro, y otros nueve. Si la noticia 
es c erta, nuestros bravos carabineros habrán sido 
tomados por franceses; no admite otra interpretación 
s- luejaute hecho

Se dice que la guarnición de Bruselas partió ayer 
noche para la frontera.

Ha llegado á Turin el príncipe Napoleón en uu 
tteu extraordinario compuesto de uu solo wagou. Le 
acompañaban el coronel liindon, uno de sus ayudan- 

• te.s do e impo y un secretario.
Los dos primeros iban de uniforme, y el tercero 

de paisano El tren se paró á poca distancia de la es 
tacion central de Porcia Nuova, i n d. nde cambió de 
locomotora; mientras que se procedía á esta opera­
ción el ayudante de campo recibió un despacho tele - 
gráfico. El tren continuó á todo vapor su ruta hácia 
Florencia. El secretario se quedó en Turin y.bajó en 
el palacio del rey.

Decíase en Italia que el ministro de la Confedera 
ciondel i Alemania del Norte en Roma, habia ofreci­
do a! Papa un ejército de ocupación.

Un autorizado periódico de Berlín, haciendo cargo 
de este rumor, dice que está autorizado para declarar 
que ni por su mini.-tro, ni por otros conductos, ha he 
cho nunca el gabinete semejante declaración. Por 
otra parte, el gobierno pontificio, no ha manifestado 
tampoco ningún deseo de recibir tropas de ocupa­
ción.

En Inglaterra acaba de tener lugar una nueva es- 
plüsionen las minas de carbón ¡eBiryun Hall, acorta 
distaneda de Wigam en la que han muerto veinte tra­
bajadores, podiendo ser retirados de las galería; sa 
nos y  salvos hasta cien obreros mas.

La situación de Portugal es gravísima, á ser fun­
dadas las indicaciones que halLamos en k Reoolucao 
de Selembro del 24.

Dice este periódico que cada vez son mas funda­
dos los recelos de que se cometa un gran atentado; 
que se comentan do varios modos las palabras con que 
se quiere sondear el espíritu de ia fuerza púolica; que 
corren de bo. a eu boca los lamentas por el abatí 
miento de la corona y el desprestigio del monarca, 
que llora por su futura suerte; y  que se iusiuúa una 
abdicación come medio de fortalecer la dinastía con 
uua regencia.

A última hora, añade dicho periódico, que en la 
tarde del 24 habían corrido rumores siniestros, y  que 
el rey, informado de todo, estaba resuelto á resistir á 
todo.

Y termina así la citada última hora:
«Precávete, pueblo. 8¡ so comete el premeditado 

crimen, el país se levantará como un solo hombre, 
porque es la patria, su existen.cia, lo que defiende.

Armeuse todos, según puedan. Hemos tolera Jo la 
dictadura, pero no to'eraremos la venta déla patria, 
aunque nos ofrezcan todas las grandezas de la 
tierra.»

En otro lugar de su número, habla de las revuel­
tas que iniciaráu los llamados republicanos, para der­
ribar el trono y decretar deportaciones, contentin- 
(iose con una regencia, eu tanto que no se arreglen 
las cosas de España.

Lo gracioso del caso,, enmedío de tan pavorosos 
anuncios, es que Á Reoolucao de Selembro dice que se 
acrecentaba la gravedad de los temores con la noti­
cia de que el gederal Prim habia estado de incógnito 
en Lisboa, que la policía andaba muy lista, y  que á 
las cinco de la tarde del 24 fueron llamados al minis­
terio de la Guerra los comandantes de los cuerpos que 
guarnecen á Lisboa, entre ellos, el municipal, el cual 
persiste en mantener el órdeu.»

llamamli'nto de la íaaásíurm(hombresde 40 4 50 años), 
y que este hecho prueba que, di prolongarse la guer­
ra, la Alemunia se quedará siu reS’T ’B algotia, toda 
vez que había empleado ya to las sus fuerzas.

Un inci lente muy raro ha señalado la entrada de 
los prusianos ea Coinmercy. L-cgaba á la estación 
uua locomotora conduciendo al prefecto de Bar-!e-Duo 
y á un ingeniero encargado de hacer saltar el puente 
do Vignot, en e! Mouse, cuando eu el mismo moracn 
to se presentaron en el mismo sitio tres huíanos con 
pistola eh mano. Uno de ellos se dirigió á M. Tonne 
lier, jefe de Ja estación, amone.stándole con la pisto 
la apuntada, á que hiciese la señal necesaria para que 
se detuviera allí la máquiua; pero este, después de
dar una señal cualquiera, hizo comprender á los hu 
Linos que. haciéndose mal el servicio, necesitaba ir á 
dar las órdenes en persona.

Se dirigió, pues, á la máquina, y haciéndola retro­
ceder hacia Lerouville, consiguió salvar así, de raa- 
Dos de los prusianos, al prefecto del Meuse y  al inge­
niero.

La mediación diplomática para terminar la guer­
ra franco prusiana es rechazada también m Alema- 
nir, á juzgar por el siguiente párrafo de ¡a Gaceta de 
la Cruz:

«Es una arrogancia y una impertinencia que uo 
soportaremos, el que los Estados neutrales de Europa 
vengan a hablarnos de mediacicn. Solos hemos aco­
metido la empresa y solo á nosotros pert-mece pre- 
8 ntar la cuenta y  exigir su pago. Alemania uo con­
cederá Jamas ó Francia una paz vergonzosa, si no 
establecí la sobre bases dignas de la sangre que he­
mos derramado.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
«Bruselas 25 (á las 10 y 40, recibí lo en Madrid el 

26 á Jas 3 y 28 de la mañana).—Los esploradore.s ene 
migos li in llegado á Ohalons y  Troyes. El inairo de 
Chalóos invita á sus conciudadanos á evitar toda hos­
pitalidad á los prusianos.

Los pueblos arrojan árboles en los caminos para, 
entorpecer la marcha del ejército aleman.»

(Imparcial.)
Bruselas (sin fecha) reei-bido el 2,í (8 y  12 mañana 

—Via cabo.
El ministro de España al ministro de Estado:
No es cierto, como asegura hoy un telegrama de 

la agencia Havas desde París, que se haya permitido 
la entrada en Bélgica á los heridos prusi.ariOs.

Viena 23 (9 y  10 mañana.) -El miuistro de España 
al ministro de Estado:

Se ha recibido él siguiente telégrama oficial:
Bar le Duc 24 —El enemigo ha desocupado á Cha 

lons;
El ejército prusiano continúa su marcha hácia 

adelaute.

Telégramas déla  tablilla del Congreso de ayer 
tarde.

Bruselas 25, á las 6 55 tarde.—Madrid 26. á las 11 
36 mañana.—SI mloistro de Espau-i al ministro de 
Est do:

«Interpelado hoy en la Cámara de los repres mtan- 
tes c! miuistro de Negocios estrunjoros, .sobre supues 
tas violaciones de la u-3atralid.td belga, ha contesta- 
do: «Que ni ha habido colisiones entre las tropas pru - 
sianas y belgas, ni ninguna fuerza extranjera ha en­
trado en Bélgica, ni se ha autoriza-.lo a atravesar el 
territorio á los heridos prusi mes; qu3 lo ocurrido es 
como sigue;

Que el representante de la Confederación de la 
Alemania del Norte, añadió el ministrada Nsg-ocios 
estr, uj-..ro3, tambieu ha preguntado si el gobierno 
belga tendría iu-.ouveniente en permitir el paso por 
nuestro territorio de los heridos franceses y  prusia­
nos, tan numerosos y  aglomerados, ¡uspodiau causar 
una epidemia

Que deseaba servirse de nuestro territorio p.ira di­
rigir sus heridos hácia Aix-la Chapelle, donde las 
ambulancias estabau prepara las, y sa le h\ contest-a 
do que me pare-cia qu; no habii iaconvenie ita en 
permitirlo, pero que dobla, antes de tomar una deci- 
cion. lirigirrae al gobierno francés, para v- r si que 
ria aceptar l:i mismas of;rtas. He declarado á M. Lo 
Blauc, que si no habia oposición de parte del otro be­
ligerante, no veía ninguna d fieult.rl eu asentir á su 
demanda.

Pero el gobieruo francés ha si lo de otro parecer; 
nos ha hecho notificar que cousideraria el tránsito de 
los herides prusianos como una violación do nuestro 
territorio. En vista de esta declaraciou oficia! del gq- 
bieruo francés, no me es pesible proseguir en la idea 
primitivament-j invocada. Ningún convoy de heridos 
prusianos ha pasado por Bélgica.»

Lóndres25(á las 8 y  40 de fa tarde.)—Ofi-cíal.— 
Los cuarteles generales prusianos se han triisl idado 
áBar-le-D c.

Los cuerpos del primero y  segundo ejército que­
dan de observación para hacer frente al ejército de 
Ba zaino.

El resto del ejército prusiano marcha resuelta­
mente sobre París.

Dice el £co de kmbos Mundos:
«Creemos poder asegurar que de resultas de la 

entrevista que han tenido en Pjut-á Moussou el rey 
Guillermo y  su hijo el príncipe real, ias proyectadas 
operaciones de éste han sufrido grandes modificacio­
nes. Desde luego el comandante en jefe del ejército 
del Sur ha establecido su cuartel genera'en Vitry- 
le-Francais, y hasta no tener completa seguridad de 
que el príncipe Federico Carlos puede dirigirse á Pa­
rís, no emprenderá su marcha hácia la capital de 
Francia, temeroso de hallarse comprometido ante 
fuerzas mas numerosas que las suyas. El príncipe 
real tenia solamente 120.000 hombres, según los últi­
mos avisos.

Confirmase que se ha susp.mdido el movimiento 
sobre París del ejército al mando del príncipe real de 
Prusia. que no ha pasado de Saint Dizler, desde donde 
va retrocediendo con objeto de pr. star auxilio 
príneipe Federico Cárlos.

Paira.
París 26 (alas 3 y 15 de la tarde).—Dícese que las

pérdidas de los prusianos pasan de 150 000(así dice el 
parte) entre muertos y  heridos, sin contar la batalla 
del 18.

En la B.lsa quedan:
El 3 por loo francés á 60.
Interior español á 22 li2.
El 3 por 100 español exterior, 1867, á 26.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 25.
Lóndres 26.—Consolidados ingleses, á 91 3(4.
Idem 26 (á las 7 y  10 de la tarde por el cable 

glo portugués).—Bar le-Duc 25.—La noticia de 
Buziine habla abandonado á Metz debe anularse. (És­
ta palabra está confusa en oi telégrama y  la agencia 
no sale garante de ella.)

La plaza está cercada y  se espera la capitulación 
por faltar en ella los víveres.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

au-
que

La Gacela de ayer no contie je disposición alguna 
de interés general.

al

Cuéntase en ios círculos militares do París que 
cuando los prusianos sufren una derrota hacen cubrir 
la retaguardia por Kjs hospitales ambulantes de sau 
gre, evitando de este modo el que se continúe hacién­
doseles fuego

Di ce el Gaulois:
«El rey de Prusia ha mandado que se le envíe lu 

mediatamente, cueste lo que cueste, un refuerzo de 
200 úOO hombrrs »

Escriben de la frontera bsiga, coa focha de ayer, 
qne las cartas de Alemania hacen constar el gran 
desaliento que reina en sus poblaciones á causa del

MINISTERIO DE LA GOBERNACION’

Continuación de la LEY ELECTORAL.
Art, 162. Eu lu primera renovación p.ircial del 

Senado dej, ráu de si r s-.madores todos aquellos que 
hubieran obtenido el número uuo ou el sorteo de que 
habla en el artículo aut rior, d-.ntro del cupo reí ti- 

i vo a cada provincia; en la segunda renovación los del 
j número dos, y asi sucesivamente hasta que hayan 

dejado de s r s-eu.adores to,lo.s los que lo eran al tiem­
po de verificarse el sorteo; eu cuyo caso, de no haber 
disolución total del 3 mado. la r mova :ion se irá ha - 
cien Jo por el turno que vieue esta  ̂ leciJo.

Art. 163 Habiendo disolución total del senado se 
d. berá establecer el referido turno eu la sesion’ si- 
guíente á la de su constitución, en la forma estable­
cida en el art. 161.

vacantes i atúrales por muerte, re-

nun-'ia, etc , no harán necesaria la reelección de se­
nadores antes del periodo ordinario do renovación 
parcial. Cuando llegue el dia marcado para cubrir las 
vacantes jirocedent-s (le la renovación parcial, so lle­
narán eu cada provincia todas las demás basta llenar 
el cu lO de 1 s cuatro, tomando cada elegido el nú 
m -T O  correlativo que correspondiera á su antecesor 
para el tu roo de renovación.

Art. 165 El senado pondrá en conocimiento del 
gobierno, á Hu de que lo comunique á las diputacio - 
nes provinciales, el resultado del sorteo y  las vacan­
tes que ocurran para que las tengan en cuenta en las 
épocas e renovaciones parciales.

TITULO III.
DK LA SAKCIO.N PENAL.

CAPITULO I 
De las falsedades.

.árt. 16á. Toda falso iad cometida en cualquiera 
de los actos relativos á las elecciones de concejales, 
de diputados provinciales, de diputados á Córtes, de 
compromisari s para .«enadores y  de senadores, de 
cualquiera de los modos marcados en el articulo 226 
del Código penal, será castigada con la pena de pri 
sion nayor, multa de 500 á 5 000 pesetas, é inhabili 
taciou temporal ¡lara cargos públicos y  derechos po 
líticos.

Art. 167. Oometeu delitos de falsedad:
1. ® Los funcionarios que con el fin de dar ó quitar 

el dere'ho electoral alteren las listas electorales, el 
libro del censo electoral, el talonario ó las cédulas sa • 
cadas de este.

2. “ Los que entregaren á los electores cédu'as 
falsas.

3. " Los que apii.caren indubidaineu e votos á favor 
de un candidato para cualquiera de los cargos que 
sou objeto de la.elcccion.

4. ° El que á sabiendas y con manifiesta mala fe al­
tere la hora eu que deben comenzar las elecciones en 
c.ada dia.

5. ” Los qu3 est-mdo incluiJ-J3 ea el padreo, lista 
electoral, libro Ulonario y provistos de lacorrospon 
diente cédula, vot ;u sabiendo que están inhabilita 
dos para el ejercicio de los derechos políti os. ó com 
prendidos eu cualquiera de los casos del art. 2."de es- 
tajley.

6. ° El que siendo elector vote dos ó mas veces en 
la misma ó distinta mesa en una elección, ó una sola 
vez tomando el nombre de otro para votar, usando de 
céilula ajena, aunque tenga el misiuo nombre.

7. * El presidente y secretarios que admitan á vo­
tar dos ó mas veces a un mismo elector en la propia 
elección, y  los que le admitan, aunque solo sea una 
Vez, sabiendo que se halla iocapacitado para ejercer 
el derecho electoral.

8. “ El que al formars-c el pairou de vecindad se su­
ponga con inas ó meuos eda-J de la que realracnte 
teuga, ya para adquirir el derecho electoral, ó ya 
para obtenerlas ventajas do la edad, siempre que des 
pues tome parte en la elección y se aproveche do la 
preferencia que para ser secretario escrutador interi • 
no se concede á la ecad.

9. * El euc irgado do f ir nar el pa Iron y  de exten - 
der las cédulasque desfigure maliciosamente el nom 
bre ó apellido d-i algún vecino con el fin de privarle 
del derecho t lectoral.

10. El elector que con el pro'^ósito de ser nombrado 
secretario esmutador interino falte á la ve’-dad cuan­
do al ser preguntado por el presidente al constituirse 
la mesa se supusiere coa distinta edad de la que real­
mente tenga, aun cuando aquella resulte consignada 
eu 0,1 padrón, libro talonario ó cédula.

11. Los jofes militares ó de Marine que provean 
malicios,miente de cédula declaratoria del dere­
cho electoral á alguno de sus subordinados que no le 
tenga

12. Y los que cometan cualquier otro acto de fal­
sedad que no esté ¡«revisto en los nura ¡ros auterio ■ 
res, y que se refiera á ¡iroce limio.itos ó actos electo - 
rales.

CAPITULO II.
De las coacciones.

Art. 168, Toda amenaza ó coacción directas com e­
tidas con ocasioa de iaselec dones muui jípales, de di­
putados provinciales, de diputados á Córtes, de com­
promisarios para seua lores y  .1 > senadores seráucas- 
tigadas con la pena de prisión menor, multa d-’ 250 á 
2 500 pesetas, (é inhabilitación temporal para dere­
chos políticos.

A t. 169. Cometen los delitos de amenaza ó coac­
ción directas:

1. ” Las autoridades civil, militar ó eclesiástica ó 
cualquiera otra clase de funcionarios públicos que 
obliguen á los electores que de ellos de¡)eadan, ó que 
de cualquier modo les estén subordinados, haciendo 
uso de medios ilícitos, ó dar ó negar su voto á candi 
dato'detcrminado.

2. “ Los que con dicterios ó cualquiera otro género 
de demostraciones vioh ntas intenten coartar la liber- 
,tad de los electores.

Si los dicterios ó demostraciones se refiriesen á las 
opiniones o creencias religiosas atribuidas á los can­
didatos ó electores, la peua se impondrá siempre en 
el grado medio al máximo; y  la cualidad de eclesiás­
tico en el ofensor ú ofeudido será además reputada co • 
mo circunstancia agravante.

3. ® Conduciendo por medio de agentes ó depen­
dientes de la autoridad civil, militar ó eclesiástica á 
(OS electores para que emitan sus votos.

Art. 170. Toda amenaza ó coacciou indirectas, r-o- 
metidas con ocasión de las elecciones á que se refiere 
el art. 168, serán castigadas con Ja pena de prisión 
correccional, multa de 250 á 2.500 pesetas, é iuhablli 
taciou temporal para derechos políticos.

Art. 171. Cometen los delitos de amenaza ó coac­
ción indirectas:

1.* Los que recomienden con dádivas ó promesas 
á candidatos determinados como los únicos que pue­
den ó deben ser elegidos.

2* Los que con dádivas ó promesas combaten la 
elecciou de candidatos determinados.

3. * Los funcionarios públicos que p-omuevan espe­
dientes gubernativos de denuncias, atra-os de cuen­
tas, propios, montes, pósitos ó cualquiera otro ramo 
Je la admiiiistraclou, desde la convocatoria hasta que 
Si haya terminado la elección.

4. * Todo funcionario, 'iesde ministro de la corona 
inclusive, que haga nombramientos ó separaciones, 
traslaciones ó su.spensioaes de ampiados, agentes ó 
dependientes de cualquier ramo de la administración, 
ya correspondan al Estado, á la provincia ó al muni­
cipio, en el perí jdo desde la convocatiria hasta des 
pues de terminadalaelección, siempre que talesactos 
no estén fundados en causa legítima, y  afecten de al­
guna manera á la sección, colegio, distrito, partido- 
judicial ó provincia en donde la elección se veri­
fique.

5.® Los que valéudose de persona reputada como 
criminal, solicitaren por su conducto á algún elector 
para obUner su voto en favor ó en contra, de candi­
dato detí rminado, y  el que se prestara á hacer la in­
timación.

6 Los que por medió del soborno intenten adqui 
rir votos en su favor ó en el de otro candidato, y  el
elec or que reciba dinero, dádivas ó remuneraciones 
ce cualquiera clase por votar ó negar su voto á can­
didato ó candidatos determinados.

Art. 164. Ca p it u l o  iii .
De las fallas en el cumplimiento de sus deberes por los fu

cionarios de todas clases que intervienen en las elecciones y 
sus actos preparatorios.

Art. 172. Toda falta de cump iaiiento de las obli 
gaciones impuestas por esta ley á los funcioaarios 
i'úblicüS en las elecciones de cualquiera claíe que ea 
la misma s j e.spresan y eulos actos que con ellas ten­
gan relación, será castigada con la pena de arresto 
mayor, multa de 250 á 2.500 pesetas, é inhabilitación 
temporal para derechos político .

Art. 173. Comete esta falta:
1. * El que se niegue á entregar á un elector co.n- 

preudido en las listas electorales, libro de censo elec­
toral y talonario, la Cédula legítima que acredite el 
derecho á vota.'-.

2. ® El presidente de mesa electoral que deje de 
nombrar secretarios para la mesa interina a los eiec 
toros de mayor ó menor edad á quienes corresponda 
con arreglo a los artículos 53 y  54 do esta ley.

3. El presidente de mesa cJeotorul que claramen­
te negase ó impidiese á cu.Jqaiera elector usar de tos 
derechos concedidos eu los artículos 44 y 60 de esta ley.

4. Los que dejeu de proclamar secretarios escru­
tadores, comisionados para asistir a los escrutinios, 
concejales, diputados provinciales, diputados á Cór­
tes, compromisarios para elección ce sena lores, ó se­
nadores a quienes hubiesen sido elegidos para' cual­
quiera de estos cargos, según la ley, ó los que iude- 
bidaiueute proclameu a otros.

5 ® Los funcionarios públicos qne alteren los pla­
zos ó términos señalados para la formación y rectifi­
cación délas listas para las 'elecciones y para los es - 
crutinios.

6. " Lts alcaldes que uo tengan espuestas al públi­
co eu los sitios de costumbre j en las épocas marca 
das eu esta ley las listas electora es, y los presi J. ntes 
de mesa y secretarios escrutadores que deben de ha 
ccr lo mismo con la lista de los electores del colegio 
ó sección, con la de los electores que hubiesen toaiado 
parto Cada día en la elección y  con el resaltado de los 
escrutinios verificados y votos obtenidos por los cau- 
oilatos.

7. ° Los que uo provean á los caudi latos ó electo­
res que los represeuteu, ya lo soiieiteu veibalmente 
ó por escrito, de la oportuna certificación que couteu- 
ga el número de los que hub'esen votado en cada dia 
ó del risultado de los escrutinios, ó que dilatasen ha 
cerlo por mas de 2 i horas.

8. ® Los comisionados ó compromisarios que siu 
causa legitima dejasen de presentarse con los do­
cumentos de que deberán ir provistos, en las juntas 
de escrutinio ó do elección para senadores en el dia, 
á la hora y en el local destinado^ señalado de ante­
mano al eftcto.

9. Les que estando encargados de remitir su cre­
dencial de diputado provincial, á Córtes ó senador á 
los candidatos que hubiesen sido electos y  proclama­
dos, dejasen di hacerlo oportunamente, y  los presi 
dentes de la mesa y secretarios escru adores que no 
proveyesen de todos los documenlcs oportunos á los 
comisionados nombrados para asistir á los escruti­
nios, y á los compromisarios electos para concurrir 
á la junta electoral de provincia.

10. El presidente ó secretario escrutador que des­
pués de habi.r tomado posesión de su cargo lo aban­
done, ó se niegue sin motivo justo á firmar las actas 
ó acuerdos de la mayoría.

11.. El presidente ó secretarios escrutadoriiC. que 
se nieguen ú consignar en el acta las dudas, reclama­
ciones y protestas motivadas, ya se hayan hecho de 
palabra ó por escrito.

12. El presidente y  secretarios qne no estiendan y 
autoricen en debida forma, con arreglo á los modelos 
anejos á esta ley, en ■ 1 término en ella marcado, el 
número de list.is, resúmenes de votos, actas y  certi- 
fi'iaciones de actas prevenidas eu la misma para cada 
caso, ó que no las remitan á su oportuno destino en 
el plazo, por el conducto y cou todos los requisitos 
prevenidos en los respectivo.s artículos de esta ley.

13. El alcalde ó autoridad*que se negase á recibir 
del presidente ó secretario que los entregue, el acta 
ó actas originales y los demás documentos que deban 
serle entrega ios; á espedir el oportuno y  suficiente 
recibo á fa'/or de qui m so les h abiese entregido; á 
depositar en el archivo ó remitir en su caso dichas 
actasy documentos á su respectivo dcstiuo cu el pla­
zo, por el conducto y coa los requisitos que esta ley 
establece; á publicar coa la debida anticipación el 
local ó locales su(icientemeate capaces para hacer la 
elección en las secciones y colegios, ó á proveer á las 
mesas electorales del papel blanco, de oficio y  de to­
dos los demás útiles ialispeqsables para hacer la 
elección y para estender y remitir las o.ortunas ac ■ 
tas, sus certificaciones y  de.-nás documentos en la 
forma establecida.

14. El pr-sideute ó secretarios que admitau á v o ­
tar al que no presente cédula legítima ó que no figu­
re en el libro talonario y  lista del colegio ó s ccion 
en que pretenda emitir su ' oto, y los que no admitan 
el v.to de quien figure en dichos libros y lista, aun­
que lio presente cédula, siempre que en aquel exista 
el duplicado de estay la pida.

15. - Los que quebrantasen los selios ó rompiesen 
los sobres de los pliegas cerrados á qne se refieren los 
artículos 116 y 117 antes del momento en que deban 
abrirse; y los que estando encargados de la conserva­
ción y custodia de dichos pliegos los presentaren que­
brantados sus sellos ó rotos sus sobres, sin designar 
autor cierto del hecho.

16. El alcalde ó funcionario público de cualquier 
categoría que se uegase ó retardase admitir ó dar 
curso á reclamaciones electorales de cualquier índole 
ó que rehusare proveer en el acto al que presente la 
reclamación de un recibo espresivo do su entrega 
aunque no lo solicite.

17. El eclesiástico que no prevea al individuo que 
las reclame de las partidas sacramentales que nece­
site para acreditar su derecho electoral ó la carencia 
del mismo en quien figure como elector.

CAPITULO IV.
De las arbitrariedades, abusos y desórdenes comelidos con 

motivo de las elecciones.
Art. 174. Toda arbitrariedad, abuso y  desórden 

no previstos en los anteriores capítulos, cometidos en 
toda clase de elecciones objeto de esta ley, serán cas­
tigados con la pena de arresto mayor, multa de 200 á 
2 OOü pesetas, é inhabilitación temporal para dere­
chos políticos.

Art. 175. Cometen las arbitrariedades, abusos y 
desordenes á qua se refiere el artículo anterior:

1. '  Los funcioaarios públicos qne hagan salir de 
su domicilio ó permanecer fuera de él, aunque sea 
coa motivo del servicio público, á un elector contra 
su volunta le u  los dias de elecciones, ó le impidan 
con cualquiera ot a vejación el ejercicio de su dere­
cho electoral.

2. ' El que encerrare ó detuviere á otro, privándole 
de su libertad por menos de tres dias, con c! oujeto 
de que no pueda tomar p.irte en las elecciones, ya 
emitiendo su vbto, ó ya ¡Diluyendo legítimamente en 
ellas.

3. * Los que causaren tumulto ó turbaren el órden 
en los colegios secciones ó juntas electorales para 
impedir á cualquier elector el ejercicio de su de­
recho.

Art. 178. Serán castigados con la multa de 250 á 
2.500 pesetas ó inhabilitación temporal para derechos 
politicos;

ISi contivuará':

g a c e t i l l /.s .

Salero gallego.-Tiena gracia el si-uie.iie ta ló - 
grama que La Correspondencia d Galicia dice haber 

en liqnij a •aparecido sobre la puerta de un comercio 
ciou:

«Gran batalla.
Derrotada Ja tienda.
Mil piezas de lienzo prisioneras.
Ei general en jefa tronado.
Los soldados siu un cuarto.
Se ven lea los restos del campam nto.»
Verifleáoase un si.’nulacro de sitio, y el oficial en - 

cargado de los trabajos de zapa notó la falta de dos 
individuos de los ocupados i n este ejercicio. Buscán­
dolos por todos partes, los encontró acurrucados y 
durmiendo á la sombra de un árbol.

—¿Qué hacen Vds. ahí/ interrogó el oficial después 
de haberlos despertado de uua manera algo brusca.

—¿Qué quiere V. que hagamo;? coutestó el mas 
avisado. Estábamos haciéndonos los muertos para 
mayor propiedad del simulacro.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores d 
provincias los siguientes despachos;

París 25 (á Jas 8 de la noche, oficial).—Fuertes 
destacamentos de caballería prusiana han ocupado 
Douleveut (alta Mame) y  las cercanías.

150 giucti.s han venido ayer a Ohalons y han 
viulto a marchar precipita lamente.

En San Remj' (Mame) hay corac-ros prusianos 
acampados.

Una proclama del general Tro-::hu tnauJa espulsar 
de París todos los iudi.iduos desprovistos de medios 
de V xistcucia ó que puedan poner trab is á las medi­
das de defensa.

El prefecto de Nancy ha sido destituido.
Asegúrase que la comisión del Cuerpo legislativo 

propondrá llamar al ejér.;ito todos los hombres de 20 
á 35 años, iudistiiitamente.

El Cuerpo legislativo ha des ;chado la pro. osicion 
del Sr. Julio Ferry sobre la fabricación de arinas de 
guerra.

Después se ha reunido en sesión s icrota para exa­
minar las cuestiones relativas á la situación de París.

A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés á 61,25.
El 4 1[2 por 100 id., á 92.
3 por 100 español interior á 22 1¡2.
El 3 por 100 espiñol exterior á 26.
El 3 por 100 id. id. 1867 á 26 1(2.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 25 1(8 

Consolidados ingleses a 91 1(4 á 1|2.
Fabra.

El Diario oficial entre varios telégramas de cuyo 
contenido tienen ya conocimiento nuestros lectores, 
publica el siguiente:

«París 25,Á las 7 y  35minutosde la noche; recibido 
en Madrid á las 10 y 10 minutos de la noche.—El em­
bajador de España al señor miuistro de Estado.— 
Madrid;

«Uua pro¡)03ÍciOQ de Ferry sobre la libre fabrica­
ción y venta de armas ha sido desecha la por l84 vo­
tos contra 61. Se ha pedido y  acordado que haya se - 
sion secreta, y Gambetta ha propuesto que asista 
Trocha. No hay noticias oficiales del ejército.»

BOLSA 0£ iViADRIÜ DEL DÍA 26

PONDOS PUBLICOS.
OLTIMOSIKECIOS.

DEL 25 DEL 26.
3 consolidado..................... 24-00 24-05Id. pequeños......................... 24-10 24-25
Id. fin corriente................... 2.t -95 24-50
Id. exterior........................... 27 60 00-00
3 procedente diferido. . . 00-00 00-00
Id. fin de mes...........
Deuda material...................... 00-00 

20 00
00-00
00-00Id. personal..............................

Billetes hiputecariüs............... 00-00 100 50
Id. segunda séric.................... 95-00 95-00
Bauco de España.................... 135-00 135-00
Bonos del Tesoro...................... 65-90 66-00

rSURO-CARUlLES.
Obligaciones 2.000. . . . 46-50 40-00Id. nuevas.......................... 00-00 45-20Id. de 20.0UÜ......................... 00-00 00-00Id. nuevas................................ 00-00 00-00

CARUBTEBAS.
Abril de 1850........................... 00-00 00-00Agosto de 1852..................... 00-00 00-00Julio de 1856............................ 00-00 00-00CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . ................ 49-25 49-35París á 8 d. v , ......................... 5 -li 5-11

b o l e tín  RELÍQiOSO.

Santo dbl día.—San José de Calasanz, fundador* 
Sau Rufo y la Trasverberacion de Santa Teresa de 
Jesús.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, Ion- 
de se celebrará á ban José Calasanz con misa mayor 
y sermón,

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
bocorro en San Millan ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media de la noche.—El gran bandido.—El espíritu 
del mar.

.lARDIN DEL BUEN RETIRO.—A ocho y media. 
—Graa concierto por el Sr. Arban.

PRI.MEBA PAUTE.
1.* Obertura de La Gitana (orimera vez), Balfe; 2.* 

Bailables de Gis.dla, Adam; 3.° Variaciones sobre La 
Tirolesa, ejecútalas en el cornetin por M. Arban (se­
gunda vez), Boenm; 4.° Obertura de Tannhauser, 
Waguer.

Descanso de treinta minutos.
SEÜUNDA PARTE.

1.® Fantasía sobre el Fausto. Gounod; 2.* Invita­
ción al wals, Weber; 3.® Obertura de .Mignon, Tho- 
mas; 4.* Marcha de La Reiua de Chipre (segunda 
vez), Halevy.

Entradas rs.
CIRCO-TEATRO DE PRICE. — A las nueve. — 

Los tres trapecios. Ejercicios ejeciiestn s y  gimnás­
ticos y  la pantomima nueva titulada La fantasma de 
la montaña ó la ruina de un castillo en Suiza.

Cam pos  e l ís e o s .—a  las seis y media. -BamJa 
de música en el hipódromj.—El célebro Eudrardo.— 
En el intermedio de la primera parto del concierto, 
grandes carreras en velocípedos, con intermedio có­
mico por los Oüzalfs.—Teatro de R issioi,—A las ocho 
y media.—Concierto por Sabater.—Juegos do manos 
por el Sr. Caballero.—El doble trapecio por los 0 ‘ u- 
zalos.—Al final de la función gran Varsobia de la ba­
talla de Wusemburgo.

La temperatura máxima de anteayer fué 35*.9 á 
las tres de la tarde, y  la mínima 18 ,2 á las seis de la 
mañana.

,\ÍADR1D: 1870.

IHVIRIITA DEL iNDlUDOa OI LOt OáMIHOS M
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Ayuntamiento de Madrid




